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EDITORIALES EN RÁFAGA 

EL ENDIOSAMIENTO DE MAO-TSE-TUNG Y LA 
GRAVEDAD DE LOS PROBLEMAS ASIÁTICOS 
Los últimos días han sido pródigos en noti- 

cias procedentes de China, sobre todo las que 
se refieren a las tropelías de las llamadas "guar- 
dias rojas", que pretenden, entre otras cosas, 
borrar todo vestigio de "europeísmo decadente" 
en la inmensa China y lo hacen recurriendo a 
métodos radicales totalmente inusitados, si se 
toman en cuenta los largos años en el poder 
del Partido Comunista. No cabe duda que estos 
acontecimientos tienen que ver con el soterra- 
do, pero siempre latente', revanchismo amarillo 
que odia toda influencia extranjera por motivos 
sobrados que atañen a la' historia, pero que no 
se justificaría en estos momentos en que el pla- 
neta estrecha círculos si no mediaran propósitos 
descabellados de hegemonía mundial en el te- 
rreno político y sociológico. 

Uno de los ángulos más inquietantes para 
cualquier observador medianamente calificado 
es el recrudecimiento del "culto a la persona- 
lidad" a que /jemos hecho mención, en repeti- 
das ocasiones, en estas columnas. El endiosa- 
miento de Mao Tse-tung adquiere, en ocasio- 
nes, facetas de ridiculez que no pueden ser di- 
geridas fácilmente por cualquier mente. De las 
hazañas como nadador pasamos a otras acti- 
vidades "geniales" del ya mítico dirigente chi- 
no Mao. Así, vemos como el líder chino influyó 
decisivamente "con su poderoso pensamiento" 
a crear tratamientos para las quemaduras y 
diarrea, y la filosofía dialéctica de Mao-Tse- 
tung fue medular en el cultivo y venta de me- 
lones, así como en la creación de la bomba ató- 
mica china (?). 

¿Qué se esconde detrás de estas estupideces? 
La cosa es clara. China esiá dispuesta a'iodo y 
ese "todo" incluye incluso a sus aliados comu- 
nistas. Un largo informe de Harrison E. Sa- 
lisbury, subdirector del "New York Times" 
contiene puntos esclarecedores al respecto, al 
presentar un informe sobre sus recientes via- 
jes al continente asiático. En Pekín se habla 
de una confrontación guerrera en Vietnam con 
objetividad que congela. "Si nosotros tenemos 
que ir a la guerra a causa de Vietnam —apun- 
tan los dirigentes intelectuales en la capital 
china— será una cosa dura. Muy dura. La gen- 

te sufrirá. La gente morirá. Pero la gente jo- 
ven se salvará. Aprenderá lo que es hacer una 
revolución; a ser comunista. .." Y es claro que 
a Pekín le agradaría que la nueva generación 
tuviera una mística de grandeza que conside- 
rara al pueblo amarillo para empresas de sal- 
vación del género humano. Ya sabemos "a lo 
que nos han conducido los pueblos que inten- 
tan "salvar" al mundo. 

Allí, en el fondo de la misteriosa geografía 
china, dos ciudades casi vedadas para el extran- 
jero Lanchov y Paotoiv (noroeste de China, le- 
jos de las fronteras marítimas) constituyen los 
feudos secretos del futuro poderío nuclear. Ijzn- 
chow cuenta con una planta para la producción 
de uranio por medio de la difusión gaseosa; en 
Paotoiv hay dos reactores productores de plu- 
tonio. Se calcula que el material desintegrable 
de esos centros podría dar por resultado en me- 
nos de un año la fabricación anual de más de 6Q 
bombas atómicas o sus equivalentes. En Sin- 
kiang, en la cima del lago Lop están los terre- 
nos de pruebas. En Shanghai, en Cantón y en 
Pekín, varios institutos de química avanzada 
prosiguen sus acuciosas investigaciones para lo- 
grar métodos más eficientes para la concentra- 
ción gaseosa del uranio 235. Estos datos dados 
a la publicidad por varios periódicos y revistas 
y que proceden de sus corresponsales dan una 
idea sombría de lo que se gesta en el corazón 
de la milenaria China donde un "dios", Mao, 
se erige en omnipotente hacedor de vidas y ha- 
cienda. Un Mao sagaz, que aspira —allí en lo 
recóndito de su ser— en convertirse en el om- 
bligo del mundo. El incienso que se le prodiga 
es preludio de tensión y ansiedad en el mundo 
occidental, hasiu donde ¿lega el Resplandor del 
conflicto vietnamés que no sólo no se extingue, 
sino que amenaza extenderse, pese a las pro- 
puestas de neutralismo y paz que se prodigan 
en estos días. 

En Washington siguen opinando que el gas- 
to guerrero en Vietnam se justifica para des- 
alentar futuros conflictos similares, mientras 
el Sr. Rusk afirma que "ellos no son los policías 
del mundo". Sólo el porvenir, y muy inmedia- 
to, podrá dar respuesta a estas opiniones. 

Nadie menos indicado que yo 
para trazar la silueta de este ex- 
celente esciitor anarquista. Cree- 
mos haberlo visto dos o tres veces 
allá por los decenios de 1910 a ... 
1920. Era entonces un mozo cor- 
pulento, entre los veinte y los 
veintiocho años de edad, que usa- 
ba una espvíe de chamarra y cal- 
zaba sandalias. Casi siempre iba 
acompañado por una muchacha pe- 
queña, delgada y rubia que decían 
era belga. Recuerdo una charla 
informal que tuvieron con otro 
compañero y amigo, del que a par- 
tir del movimiento revolucionario 
de 1917 jamás he sabido riada de 
él, y que se llamaba José Béjar, 
era andaluz y de oficio mecánico, 
íntimo de Costa Iscar, pero de 
ideas anárquicas y colectivistas. 

La discusión versó sobre anar- 
quismo. A esta distancia aún me 
parece percibir en mis oídos los 
nombres de Armand, de Max Stir- 
ner, de Han Ryner, y de parte de 
su impugnador los de Bakunin, 
Kropotkin, Malatesta. La impre- 
sión que perdura es de que Costa 
Iscar era un defensor apasionado 
del individualismo anárquico. 

Por las fechas referidas Costa 
Iscar era empleado de correos. Si 
mal no recordamos a raíz de una 
huelga se trasladó a la Argentina. 
De allí no liemos tenido más noti- 
cia, que sus publicaciones casi 
ininterrumpidas en la mayor par- 
te de la prensa anarquista; siendo 

HA 
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asiduo colaborador de Tierra y Li- 
bertad que dirigía Herreros. 

Fue. siempre un escritor cuida- 
doso de los temas que escogía y 
del lenguaje preciso que emplea- 
ba. En estos últimos tiempos su 
nombre llegó a figurar en todos 
los periódicos de no importa qué 
latitud. Muchos de sus trabajos, 
limpios de hojarasca y de conce- 
siones demagógicas y altisonantes, 
pueden figurar entre lo mejor que 
han escrito los anarquistas en 
nuestros días. De ello puede ser 
una buena muestra esta "Sabidu- 
ría Riente" de Han Ryner que es- 
tá publicando "Umbral" de París, 
cuya traducción es impecable. 

Sirvan estas palabras de condo- 
lencia a los suyos y en espera de 
que una pluma más autorizada que 
la nuestra le haga la biografía 
que merece. J. de A. 

Por Adolfo 

HERNÁNDEZ 

NA MIRADA 
AL MUNDO 

HOMBRE NUEVO EN MUNDO NUEVO 
Cada vez el mundo es más pe- 

queño, geográficamente hablando, 
y más vasto, filosóficamente con- 
siderado. La complejidad de los 
problemas que confronta la huma- 
nidad se deben, principalmente, al 
galopante progreso de la ciencia 
y a su constante confrontación 
con el arte y la moral humana. 
Es un choque a menudo doloroso, 
pero sumamente esclarecedor, en el 
que el ideal libertario y algunas 
de sus fases previstas por Kropot- 
kin en su concepto del apoyo mu- 
tuo reciben un espaldarazo que 
nos alienta. En esta pugna uno de 
sus ángulos más dramáticos e3 la 
crisis de la fe en el hombre y su 
desesperada búsqueda, en terrenos 
naturales, de una nueva moral co- 
mo la preconizada por los anar- 
quistas. Pero hay algo más. 

El mundo del siglo XIX era 
"medularmente" del hombre blan- 
co; el siglo XX marca el adveni- 
miento del hombre negro y el re- 
surgir del amarillo y del indo-ame- 
ricano: El problema actual en el 
que el universalismo —merced a 
la ciencia— es ya una realidad 
consiste en encontrar una filoso- 
fía, una conducta, un programe 
que no menoscabe la dignidad de 
esos nuevos conglomerados que 
aparecen de nueva cuenta en h 
crónica civilizada de la historia. 

Querámoslo o no, la dimensión 
de la historia ya no la marca Eu- 
ropa y sus herederos más direc- 
tos: los pueblos norteamericanos. 
¿Quién ha propiciado esta nueva 
encrucijada... ? No dudamos en ¡ 
afirmar que es la ciencia. Merced' 
a ella, el arte y la filosofía deja- 
ron de ser poseídos por una pe- 
queña minoría privilegiada para 
trascender al hombre común de 
todas las latitudes. Sólo un obs-¡ 

táculo se opone a una marcha bri- 
llante en el porvenir del hombre: 
la política amparada por intere- 
sados pero torpes nacionalismos, 
sustentados a su vez por razones 
económicas; en algunos casos, la 
brújula del hambre, espectro pavo- 
roso de la sociedad de nuestros 
días. 

En su maravilloso libro Science 
and the future of mankind, del 
que se han publicado amplios re- 
súmenes en varias revistas neo- 
yorkinas, y últimamente en Euro- 
pa, Robert J. Oppenheimer mani- 
fiesta: "Lo verdaderamente nuevo 
es que en el espacio de una ge- 
neración nuestros conocimientos 
del mundo de la naturaleza vienen 
a engullir y trastornar nuestros 
conocimientos de los siglos pasa- 
dos. Las técnicas, en medio de las 
que vivimos y que son nuestros 
medios de existencia, se multipli- 
can y se ramifican de manera que 
el mundo, obstaculizado aquí y allá 
en su desarrollo por las vastas 
redes de la tiranía política, se en- 
cuentra unido en un conjunto or- 
gánico gracias a las comunicacio- 
nes entre los hombres. Esta cuali- 
dad de "universalidad" del mundo 
es nueva, y nuevo es el hecho de 
20nocer a los pueblos más diversos 
y alejados, simpatizar y encon- 
trarnos fraternalmente comprome- 
tidos en nuestras relaciones prác- 
ticas con-ellos. "Otro hecho nuevo 
—apunta Oppenheimer— es el fe- 
nómeno general de disolución y de 
corrupción de la autoridad en el 
dominio de la fe, y en el orden 
espiritual y temporal..." Más ade- 
lante, el citado hombre de cien- 
cia apuntillará: "Atacar las trans- 
formaciones que nos han disocia- 
do del pasado sería pueril. Debe- 
mos tornar nota de ellas y consi- 

derar los recursos de que dispone- 
mos ..." 

Es decir, la dimensión del hom- 
bre se altera diariamente merced 
a una técnica que no tiene des- 
canso en su tarea de elevarse a 
nuevos horizontes, quedando cada 
vez más patente el destino común 
de la humanidad a menos que al- 
guna de sus razas más numerosas 
sea presa de una megalomanía de 
superioridad por resentimientos 
revanchistas y estemos en el um- 
bral de un conflicto atómico, fa- 
tal para el planeta. Esperemos que 
éste no sea el caso de China. 

La idolatría que presupone ser- 
vidumbre es mala consejera de 
aventuras audaces que engrandez- 
can la colmena humana a menos 
que éstas tengan tinte sobrenatu- 
ral. El mundo actual, en el umbral 

*de la conquista de otros mundos, 
consciente, cada vez más, de los 
problemas que confronta un creci- 
miento desmesurado de la pobla- 
ción y cada vez más convencido de 
que urge enfrentarse y combatir 
las miserias humanas que nos afli- 
gen: esclavitud, discriminaciones, 
ignorancia, enfermedades imbati- 
bles (hasta el momento), censura 
al pensamiento en todas sus ma- 
nifestaciones, tiene por ídolo el 
progreso social que traerá apare- 
jada la grandeza del hombre. 

En síntesis: un nuevo hombre 
universal se enfrenta a problemas 
universales. ¿ Cómo solucionar- 
los...? Digámoslo de una vez: 
con comprensión, con amor, con 
fraternidad. Resumámoslo: con un 
sentido realista del apoyo, mutuo, 
que se practica en muchas remo- 
tas aldeas y que debía practicarse 
en los sectores más civilizados del 
hombre. 

DECLARACIÓN POSTUMA 

En plena lucidez declaramos que el culto a la muerte es una 
de las tantas industrias alimentadas por la estupidez. 

Constituye una explotación comercial en que es evidente la es- 
tafa por los medios emocionales. 

Es un gasto de energías que se derrocha en todo ese aparato 
de las "Pompas Fúnebres". 

La familia, aun la de los pobres económicos, por no contrariar 
a la vecindad y a los allegados, se endeudan para inhumar, con la 
mayor etiqueta, los despojos de lo que fue una vida y se reintegra 
al  proceso de las transformaciones  de la materia. 

Por más que los hombres se «mpefien en diferenciarse aun en 
el momento en que abandonan las farsas de la vida, la muerte les 
desbarata la última jugarreta. 

Ricos y pobres, humildes y vanidosos, todos van al pudridero y 
algunos al crematorio. 

Por más que se quieran disfrazar, la justicia y la igualdad sólo 
presiden a la muerte, que es el último acto de la comedia terminada. 

Después de este análisis racionalista y de común acuerdo, escri- 
bimos nuestras disposiciones para cuando nos llegue la última hora. 

1) El que sobreviva de los dos hará todo lo posible por contener 
su emoción y no dejarse influir por las personas que lo acompañen 
en el trance. 

2) No avisar a personas que discrepen con nuestras ideas, ni 
tampoco a las que estimamos. 

3) Pedir la ayuda de tres o cuatro amigos íntimos para hacer 
los  trámites necesarios para la cremación. ' 

4) Si es posible, el acto del traslado al crematorio debe quedar 
a cargo de la municipalidad. 

5) No se empleará coche fúnebre, sino un simple furgón en que 
irá el cadáver dentro de un cajón lo más simple que se fabrique y 
sin pintar. 

6) Es obvio que ningún signo debe acompañar al cadáver, ni 
cruz, ni flores, ni coronas. 

Si llegamos a fallecer juntos, los albaceas testamentarios cum- 
plirán lo que aquí disponemos. 

El fuego purificador terminará con las apariencias que han de 
desvanecerse en ese acelerado proceso de la transformación, y las 
cenizas que sean arrojadas al viento. 

Aquí paz y después... los que sigan uncidos a la vida harán lo 
que quieran...   o lo que puedan. 

Deseamos salud a los amigos. 

Firmamos en la tarde tormentosa del 14 de junio de 1957 a las 
tres, después del mediodía, o sean las 15 -horas. 

Julieta Hart A. Faciabén 

Nota.—Costa Iscar falleció el 28 de julio de 1966 a las cinco de la 
madrugada, de un síncope, a los 80 años de edad. 

ACLARACIÓN NECESARIA 
En el número 10 del Boletín de la Agrupación de Mili 

tantes de la C.N.T., que se edita en México, D. F., se me 
incluye en una reseña de compañeros enfermos en el Sa- 
natorio Español. Aun agradeciendo al grupo editor de ese 
Boletín el que se hayan acordado de mí, deseo aclarar que 
yo no tengo ningún vínculo orgánico con ese grupo, ni de- 
seo tenerlo, por las razones siguientes: 

Primera: Me parece que es un crimen orgánico escin- 
dir a la C.N.T. 

Segunda: Jamás me prestaré a los conchaveos políti- 
cos que tratan de destrozar a la C.N.T. 

Tercera: Creo que las esencias anarquistas de la C.N. 
T. son legítimas, tanto por su origen como por su trayecto- 
ria, y no prestaré nunca ningún calor a quienes pretenden 
extirparlas. 

Cuarta: En mis largos años de militante he compro- 
bado que esas pretendidas reformas políticas que tratan de 
hacer de la C.N.T. un organismo gubernamental han obe- 
decido en su origen profundo más a maquinaciones antice- 
netistas que a buenas intenciones de superar a nuestra or- 
ganización. 

Consecuente con esas razones, ninguna relación orgá- 
nica puedo tener con quienes están incluidos en ellas. 

EDICIÓN CASTELLANA 
DE LA 

ENCICLOPEDIA ANARQUISTA 
Compañero y amigo: 

En muchas ocasiones se ha reconocido la gran necesi- 
dad que hay en la literatura anarquista de habla castellana 
de una buena traducción y una buena edición de la ENCI- 
CLOPEDIA ANARQUISTA, aquella obra grandiosa que Se- 
bastián Faure tuvo la gloria de realizar en idioma francés. 
Esta obra puede considerarse como el trabajo editorial más 
profundo y hermoso del anarquismo internacional. Con la 
colaboración directa y entusiasta de personalidades como 
Han Ryner, Gerard de Lacaze-Duthiers, Emiie Armand, 
Pierre Besnard, Max Nettlau, Errico Malatesta y tantos y 
tantos oíros, Sebastián Faure supo agrupar en una sola obra 
la labor colectiva de los más capacitados pensadores anar- 
quistas de todas las tendencias para asentar en las bases 
más amplias los verdaderos fundamentos del pensamiento 
anárquico. 

Y esa obra, compañero y amigo, ha permanecido has- 
ta ahora sin ser traducida a nuestro idioma, a pesar de que 
ya pasaron más de treinta años desde su aparición. .. 

Pero ahora, con el noble afán de enriquecer el acervo, 
ya cuantioso, de la literatura anarquista de habla española, 
el Grupo PJditorial "Esfuerzo" y las Juventudes Liberta- 
rias de Caracas, Venezuela y Tierra y Libertad, de México, 
tras un detenido estudio de todos los pormenores de la em- 
presa, aquilatados ios grandes beneficios que la obra puede 
aportar a nuestras ideas y sopesadas las dificultades que 
lleva implícitas la obra misma, han emprendido la realiza- 
ción de esta labor inmensa confiados en la ayuda que todo 
el movimiento anarquista de lengua castellana ha de pres- 
tar a esta labor, que será de gran utilidad para toda nues- 
tra militancia y de gran prestigio para el movimiento en 
general. 

Para la realización práctica de este trabajo, la Comi- 
sión encargada de coordinarlo cuenta ya con un respetable 
cuerpo de traductores, redactores y correctores, a los cua- 
les no nos parece oportuno nombrar, dado que otros más 
se están integrando mientras se redacta esta nota. 

Los editores en castellano de la ENCICLOPEDIA 
ANARQUISTA han comprendido que durante estos treinta 
años que han pasado desde la edición francesa de esta obra 
hasta nuestros días han sucedido muchas cosas que hacen 
absolutamente necesario un remozamiento en algunos as- 
pectos de esta edición, por lo que.han convenido en añadir 
notas aclaratorias donde el texto lo exija, pero con un res- 
peto escrupuloso hacia el original francés. 

También se ha comprendido que el valor intrínseco de 
la obra aumentará considerablemente si se introducen ilus- 
traciones adecuadas para enriquecer el contenido y la pre- 
sentación. Por ello, la edición castellana de la ENCICLO- 
PEDIA ANARQUISTA se embellecerá con sobrios dibujos 
y fotografías, adecuados unos y otras a cada caso. 

El formato de la edición española de la ENCICLOPE- 
DIA ANARQUISTA será de 21 x 28 centímetros (tamaño 
carta), y su aparición será en fascículos encuadernables de 
48 páginas. Su impresión se hará por el moderno y nítido 
procedimiento de offset y en papel de excelente calidad. 

También se hará una edición extraordinaria de 500 
ejemplares en lengua francesa, reproduciendo fotográfica- 
mente e imprimiendo en offset el propio original editado por 
Sebastián Faure. Esta tendrá la doble misión de facilitar la 
distribución de original entre los traductores (repartidos 
por todo el mundo) y proporcionar unos centenares de ejem- 
plares al movimiento anarquista de idioma francés, ya que 
i3 c.dií"'f»D. oriVinal está absolutamente agotada y es muy 
difícil de encontrar. 

El precio calculado para las dos ediciones, habida cuen- 
ta que una gran parte de la edición debe ser destinada a bi- 
bliotecas públicas e instituciones calturales que no pagarán, 
es de US$1.00 (un dólar norteamericano) —o su equivalen- 
te en las respectivas monedas-— por fascículo de 48 páginas. 

Las suscripciones pueden'hacerse por 3, 6,.9 o 12 cua- 
dernos, los cuales aparecerán mensualmente y serán remi- 
tidos por correo, libres de gastos de envío. 

Editorial Esfuerzo y Juventudes Libertarias, de Vene- 
zuela, y Tierra y Libertad, de México, esperan de ti la ma- 
yor colaboración a esta labor, que promete ser difícil, pero 
que nosotros la emprendemos con todo entusiasmo. 

¡Suscríbete, compañero y amigo, y busca suscriptores 
para que esta labor pueda llevarse a feliz término como una 
obra magna del movimiento anarquista de habla española! 

Toda la correspondencia y giros deben dirigirse a VI- 
CENTE SIERRA, Apartado de Correos 9527 (Catia), Ca- 
racas, Venezuela. 

Editorial Esfuerzo. Juventudes   Libertarias de  Venezuela. 
Tierra y Libertad. 

OPINIONES DE LAS FUERZAS VIVAS DE 
MÉXICO ACERCA DEL 

II INFORME PRESIDENCIAL 

Jcíé Rossell 

Sanatorio Español de México. 

Amalia  Solórzano de  Cárdenas: 
"Realmente me pareció interesantí- 
simo el Informe, sobre todo en 
educación y agricultura fue pon- 
derado, ejecutivo". 

Beatriz Velasco de Alemán: "El 
señor Presidente Gustavo Díaz 
Ordaz estuvo conciso en lo refe- 
rente a los estudiantes, en la par- 
te agraria fue claro y contunden-' 
te".. 

María Izaguirre de Ruiz Coru- 
ñés: "Mucho muy importante en 
todos los aspectos a que se refirió. 
El Informe en conjunto fue inte- 
resante, lleno de esperanzas para 
el porvenir". 

María del Carmen Ch. de López 
Dávila, "esposa del gobernador de 
San Luis Potosí: "Para mí, el In- 
forme fue estupendo". 

María Luisa de la Peña de Bre- 
ña Torres, esposa del gobernador 
de Oaxaca: "Desde luego lo rela- 
cionado con Oaxaca. El Informe 
fue un mensaje alentador al pue- 
blo de México". 

María Guadalupe Diez de Arria- 
ga, esposa del gobernador de Mi- 
choacán: "Lo emotivo, humano y 
sincero que se reflejó en todo mo- 
mento". 

Carmen Vázquez de Mora, es- 
posa del gobernador de Tabasco: 
"El Informe me ha parecido un 
magnífico documento por su exce- 
lencia en todos sus aspectos". 

Ana María de Cervantes, espo- 
sa del gobernador de Tlaxeala: 
"La exposición agraria fue exce- 
lentemente tratada y la forma pre- 
cisa con que el señor Presidente 
habló al pueblo mexicano de to- 
dos nuestros problemas". 

Amparo R. de Espinosa Ygle- 
sias, esposa del director del Ban- 
co de Comercio, S. A.: "Yo creo 
que el Informe estuvo perfecto y 
es para felicitar a todos los secto- 
res de la industria privada, a los 
trabajadores, al campesino y a los 
estudiantes". 

Carmen C. de Moreno, esposa 
del líder del Senado: "Dos fueron 
los temas que me parecieron más 
importantes: que el dinero del país 
no se gastará en armas y el de 
los estudiantes. Es plausible que 
el Gobierno sostenga al estudiante 
pobre y al estudioso. Este párrafo 
fue a mi modo de ver el más in- 
teresante". 

María Luisa Vallejo de Cervan- 
tes del Río, esposa del gobernador 
de Baja California: "El llamado a 
la juventud me impresionó gran- 
demente. Llamado que fue para 
todas las madres, para todos los 
mexicanos, porque deseamos que 
nuestros hijos se eduquen con cor- 
dura y sensibilidad". 

Consuelo Rodríguez de Fernán- 
dez Albarrán, esposa del goberna- 
dor del estado de México: "Tuvo 
tantos puntos interesantes para el 
país, que sólo puedo decirle que 
ha dejado plasmada la esperanza 
para resolver los asuntos nacio- 
nales". 

María Eugenia I. de Riva Pala- 
cio, esposa del gobernador de Mo- 
relos: "Las palabras que el señor 
Presidente dirigió a los estudian- 
tes y la ayuda que van a recibir 
los campesinos". 

Tomado de Excélsior de México. 
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MEMORIA    A 

RICHARD WRIGHT 
Por G, Humberto  MATA 

i 

Accidentalmente me he informa- 
do de tu muerte. Richard Wright. 
Sin duda algún periódico dio la no- 
ticia, pero, por no sé qué causa, 
no reparé en ella. Acaso estuvo 
confundida entre las perrasnautas, 
los fracasos de cohetes a la Luna, 
las represiones de los gringos a 
los indígenas "sublevados", o tan- 

biduría Jim Crow: inculcándoles 
saludables lecciones Jim Crow; 
predicándoles en todo momento 
educación Jim Crow? Quien ha 
desarrollado su ingenio para evi- 
tar vejaciones de los blancos, con 
todo lo Jim Crow que se te an- 
toje, Richard Wright, caía, por la 
hipocresía y el  fingimiento, en la 

to suceso de uso diario. . . Tal vez ; anulación de las facultades de La 
te "discriminaron" la información: ¡ Raza Negra. Pero eso mismo era 
en este tiempo en_que los animales | lo Jim Crow. . .  Y tú tendrías que 
ascienden más Espacio que los 
hombres. Por más que murieras en 
París; por más que tú hubieras 
aprendido "la ética de vivir a .lo 
Jim Crow", no pasabas de ser sino 
un negro. . . para las gentes de tu 
país y el modo de pensar de tu 
país. Pero... ¿ tienes tu país, Ri- 
chard Wright ? País. . . como he- 
cho: región, comarca, puede ser. 
Pero no lo que se entiende, con de- 
recho de espíritu, en el alma y los 
sentidos, por Patria. 

Naturalmente que tú también 
eras "América". Pero América pa- 
ra ir a la guerra, "para salvar la 
Democracia", para defender el im- 
perialismo de TÍO SAM, que no, 
jamás en función vital: para ti y 
tu raza: los negros del buen viejo 
TÍO TOM... Tú también eras 
América: para ganar campeonatos 
de velocidad o saltos, para el jazz 
o el rag time, para brindar histe- 
ria sincopada —antecedente de és- 
ta de los subhombres beatles y de- 
más degeneraciones de la virilidad, 
para que tu carne blanquee en un 
ring teniendo la única oportunidad 
de golpear haciéndole negro a un 
blanco que, entre el aullido de los 
espectadores morbosos de crimina- 
lidad,  se  gozaban  cuando  te  apo- 

ufrir y cargarte con todo lo q~ue 
la palabra negra significa, con to- 
do jo que lo negro caracteriza. Y 
serías, tú y tu raza, personifica- 
ción de lo BLACKENER lo 
BLACK-HEARTED, lo BLACKLY 
lo BLACK-MOUTHED... todo es- 
to sin que dejes de ser NIGGER, 
NEGRO, COLORED ONE... y 
otras muy humanas y muy legales 
porquerías de raíz para derivacio- 
nes ofensivas. 

Por todo aquello, naturalmente, 
en la Gran Nación del Dollar que 
a sí misma se llama América; sin 
serlo, ya que nosotros los del Sur, 
los de la "raza café", también so- 
mos América, Indoamérica mejor 
dicho: pero no indios de piel roja 
sino color de cacao. Será por esto 
que entre nosotros el negro, Ri- 
chard Wright, tuvo más eficaces 
oportunidades que entre los produ- 
cidos por los peregrinos descen- 
dientes del MAYFLOWER. (?!) 
El hombre negro se mezcló con 
nuestras mujeres indias; el negro 
se cruzó con nuestras blancas y, 
de una suerte o de otra, ya tenía" 

rreaban    y  vitoreaban   tu   triunfo   por qué trabajar: "por haber man 

ES£ 
clar^.e.T;;tmért'; ss ;enenci:'» ^ ^«en- 

to con fembra placentera." Las In- 
dias de América   acogieron a   Tu 
Raza,  Richard  Wright,  porque  su 

ches o en los mercados negros de   corazón no era "oscuro como la 
ta, carne   «marrona,   mordida   por   che oscura„; n¡ .^^ ^ ^ ^ 

razón de mi África"; ella, Nuestra 

ganaba. . . pese al color de tu piel 
que, sin embargo, chorreaba san- 
gre tan roja como la que derra- 
maron  tus   'antecesores  en    trapi- 

sabuesos implacables en el aire 
venteado por verdugos que inten- 
taban hacer más negro a tu cuer- 
po: con la brea ardiendo o con el 
socarrar de las llamas incendia- 
rias de tu alarido matándole a la 
muerte, mucho antes de morir. 

...Discúlpame que te trate de 
"tú", Richard Wright. Pero así 
dizque se acostumbra en eso que 
denominan literatura. Yo no estoy 

India América, adoraba al Sol que 
descoloría én fraternidad los cuer- 
pos negros.^ Indoamérica, Richard 
Wright, aunque sí tiene "native 
sons", carece de dollars y son és- 
tos con sus.- INQUESTS quienes 
claman al juez: "Devuélvenos la 
confianza a los que queremos so- 
brevivir para ir a recolectar la ri- 

haciendo "literatura", pero podría ca cosecha de la vida. Señor juez: 
decirte "Usted", Ud. Mister Ri- en nombre de Dios Todopoderoso 
chard Wright. usted. Pero los "en- le ruego tenga piedad de nosotros. 
tendidos" acaso pensaran que em- 
pleo la ironía. Ironía... ¿por qué, 
muy señor mío de mi distinguida 
consideración ? .. . Ya ves cómo sa- 
len las palabras cuando se piensa 
como deben pensar los eminentes 
blancos. . .   Pero   ¿piensan loB bU'.r. 

eos, Richard Wright ? Tanto tú co- 
mo yo, amigo mío, sabemos que 
pensar es reflexionar, considerar, 
discurrir para formar juicio o dic- 
tamen. Si los blancos, si esos Mr. 
América, pensaran.. . tu vida, tu 
vivir habría sido distinto, Richard 
Wright. Tus hermanos de raza, 
mutilados de espíritu, no habrían 
criado un BIGGER, ni los mismos 
blancos hubieran incubado a los 
Jan, al Reverendo Hammond o al 
fiscal Bucley para quienes "la ley 
es sagrada; la ley es fundamento 
de todo lo que nos es caro (...) 
Y digo que la ley es sagrada por- 
que nos hace humanos." Sí. . . tan 
humanos les hacía esa su ley: tan 
humanos que a "los amos del mun- 
do" les incitaba a gritar: "Tú eres 
comunista, cochino negro!" "Mue- 
ra el gorila negro!" "¡Quemad al 
gorila!" "¡Matadlo! ¡Linchadlo!" 
Todo esto, por supuesto, dentro da 
lo sagrado y humanitario de la ley 
que a los subditos de la Gran De- 
mocracia del Norte les impelía a 
proclamar que todos los blancos 
decentes "deberían dar saltos de 
alegría si se les ofreciese la opor- 
tunidad de aplastar con el tacen la 
rizosa cabeza de este lagarto ne- 
gro para evitar que siga arrastrán- 
dose por la tierra." 

A pesar de ello, los lagartos y 
gorilas negros proliferaban la t'c- 
ra. aliñaban la simiente para los 
bisontes blancos; extraían la ri- 
queza del mar; la ceguedad de las 
minas la trocaban en luz de oro o 
diamantes; a esa misma tierra le 
extraían su tuétano en petróleo y 
le rasgaban el vientre para elevar- 
le rascacielos y banderas con ba- 
rras y estrellas que f'ameaban la 
Constitución de unos Estados Uni- 
dos que no se detuvo a definir la 
"felicidad". . . mas, en sus mone- 
das, acuñó E PLURIBUS UNUM 
IN GOD WE TRUST. ¿Te das 
cuenta de estos motes, Richard 
Wright? Tú, como eras negro, no 
estabas comprendido entre los que 
amparaba ese pluribus ni eso 
umim... pese a que eras la uni- 
dad plural del engrandecimiento 
de una nación sin nombre, paro 
conglutinada en unión de estados.. 
que no significaban nada para ti. 
No: que sí significaban, porque tú 
aunque te duela, pensabas: "los 
negros encuentran que no pueden 
traspasar la barrera de la sangre 
y penetrar en la vida de los blan- 
cos." 

¿Es esto PENSAR, Richard 
Wright? ¿Para qué querías tú 
que los de tu raza traspasasen na- 
da de los blancos? Lo que tú de- 
bías preconizar era que los BIG- 
GERS, acorralados en su "siseñor", 
"noseñor", tuviesen su espacio vi- 
tal dentro de las excelencias de SU 
RAZA REDIMIDA de oprobios do. 
mocráticos y humanos; jamás soli- 
citar auxilios de un hombre blan- 
co a. que "lo guiara, fuera do su 
pantano de angustia, de odio y de 
miedo. La palabra salvadora de- 
bía de nacer de lo3 mismos big- 
gers de su confianza en su razr 
humillada. Pero ¿cómo, si la mr<? 
ma madre de los negros los zu- 
rraba con un zuncho proporcio- 
nándoles lo más selecto de la sa- 

Ah.i. la última cosecha para ti, 
negro novelista, fue tu experiencia 
cjue te impulsó a radicar en ciudad 
civilizada: donde la sombra de tus 
manos no obscurecía la flor que to- 
caras, la copa que sorbieras, el cie- 
lo que deglutieras, la mujer que 
■J"*™*»- *°S 'újus-que engen- 
draras: ya no en venganza de ter- 
nura abortada del látigo" y del des- 
precio, sino en conciencia de Amor, 
porque ya habías encontrado a Tu 
Corazón: que no servía sólo para 
bombear sangre de sollozo, sino 
también para las claridades y ho- 
rizontes de Tu Pulso Negro ya sin 
vida mutilada errexpresión de mie- 
do, odio y crimen. . . 

¿Qué crimen cometías con vivir 
con querer vivir tu vida al modo 
de los blancos, Richard Wright? 
Crimen sí: de traición a TU RAZA 
que, voceando que podía morir sin 
una cruz, afirmaba no tener alma 
pues "el sentimiento de ser negro'' 
presidía tu vida,, la vida de todos 
los tuyos, los negros de "América" 
white skined que bajo sus rasca- 
cielos es más negra y más tenebro- 
sa que los lagartos negros que pu- 
limentan las anillas y las escaleras 
de sus bancos y cubiles. 

Y tú pensabas, novelista Wright 
que hasta "la muerte era un ene- 
migo distinto y más fuerte" Tú 
no supiste encaminar a tu muerte 
vital: para que dé Vida. Viviste 
exististe muriendo por la BIG 
AMERICA, por THE LAND TO 
ACHIEVE THE IMPOSIBLE- a 
sangre y fuego, deshonor insidia 
y oro... Tú decías a tu madre: 
olvídame, Ma!".. . debiendo ase- 

glararle: ;amás olvidaré, Madre. 
Mira, porque no olvidaron, los ne- 
gros del África, los negros de to- 
do el Mundo, los indios, los blan- 
cos y mestizos, EL HOMBRE de 
todo el Mundo de abajo están acor- 
dándose de sus madres: para Na- 
cer el Porvenir Mejor. ¿No te das 
cuenta, Richard Wright, del "Po- 
derío de África?" Ahora sí que de- 
bes darte cuenta: porque ya has 
pasado el sonido de la Muerte y 
habrás visto que ahí hay más In- 
finito y más Aurora: porque ha- 
brás comenzado a creer en Ti Mis- 
mo y en los tuyos, y en los que 
anhelan construirse Nueva Vida. 
Ya estás viendo cómo los negros, 
los señores negros, marchan en- 
sangrentados de gritos y de retos 
por los caminos de la "Big Améri- 
ca". Ya estás viéndoles frente al 
Capitolio y desafiando a los poli- 
cías azuzados por el Gobierno de 
los blancos, gobierno pagado tam- 
bién por los negros. 

Mira mis manos, Richard Wright, 
también se ponen negras, también 
se me tornan negras novelista 
Wright: por amistad con la tierra, 
la tinta de los libros o la cinta 
de la máquina de escribir, negras 
de la tinta de imprentas y negras 
en su sombra a pleno sol. La ne- 
grura trabajadora de mis manos me 
ha hecho más purificado de espíri- 
tu y ecuménica mente en corazón 
constructivo. Toma un puñado de 
negro lodo del Mundo, Richard 
Wright, mundo donde andan ya los 
hombres. Yo también haré lo mis- 
mo, y digamos: atrás! a la Muer- 
te que a través de "la lluvia caía 
del cielo invisible sobre la tierra 
condenada, y a la muerte que ja- 
más muere". A la muerte mataron 
en tu África y en el Vietnam, en 
Cuba, en Santo Domingo, en Espa- 
ña y en Hungría, amigo negro Ri- 
chard Wright. Y a la muerte es- 
tarás matando tú más allá de la 
Eternidad; porque ahora sí ya es- 
j-',c, viviendo del lado que más ama 
a la Vida, el lado más humano y 
numeroso a la Decencia del Hom- 
bre Redimido. 

... Y no la han sembrado los 
ejidatarios en la tierra que les da 
el  diario  sustento. 

La cizaña de que hablamos, es 
la que han sembrado los políticos 
en las mentes de los campesinos, 
despertando en ellos bastardas 
ambiciones a las que habían sido 
ajenos; hasta que en mala hora, 
llegaron las aves agoreras de la 
política pregonando las delicias de 
la haraganería que hace el mila- 
gro de convertir a un ser útil y 
productivo en zángano parasitario, 
nocivo a la sociedad en donde an- 
tes era factor determinante en el 
campo de la producción. 

La política entre los campesinos 
ha venido causando mil veces más 
daño que el ensalitramiento de las 
tierras. Si la salinidad esteriliza 
éstas; la política esteriliza las 
mentes para todo empeño y afán 
de progreso. La política en el cam- 
po es veneno y piedra de escán- 
dalo, por ello la combatimos siem- 
pre; por lo mismo, siempre fuimos 
opuestos a la posesión de la tie- 
rra por los conductos gubernamen- 
tales. 

Para nosotros, revolucionarios 
ácratas; la tierra como la libertad 
debe ser conquista del hombre en 
lucha abierta contra el sistema es- 
tablecido, y no dádiva de regíme- 
nes seudo revolucionarios que, una 
vez consolidados serán lo que la 
historia nos enseña: fieles repre- 
sentantes de los intereses creados, 
fieles guardianes de la burguesía. 
Sabemos que toda ley es sujeción; 
luego, cuando una ley nos concede 
algo estamos obligados a acatar 
sus condiciones; es decir, es igual 
a vivir en casa prestada, el día 
que al dueño se le ocurra echar- 
nos fuera lo hace. 

El gobierno ha creado un siste- 
ma agrario atado a mil institucio- 
nes burocráticas y al partido po- 
lítico oficial; unos y otros norman 
las actividades de los campesinos, 
lo mismo en cuanto a la producción 
que en cuanto a sus tendencias po- 
líticas; nadie puede salirse de la 
línea trazada; nadie siembra lo 
que quiere y como quiere. Y cui- 
dado con disentir políticamente 
con la conducta oficial, se corre 
el riesgo de ser acusado de comu- 
nista y hasta de ser desposeído de 
la parcela. 

A estas alturas, la aplanadora 
funciona admirablemente porque 
quienes la armaron tuvieron la vi- 
sión clara del propósito que per- 
seguían: el agrarismo sería un en- 
granaje por medio del cual se pro- 
ducirían mudhos 'millonarios bu- 
rócratas y también muchos dipu- 
tados, presidentes municipales y 
hasta gobernadores. El asunto es 
muy claro. La Confederación Na- 
cional Campesina, fue creada por 
el gobierno, sostenida económica- 
mente por éste, el gobierno habi- 
litó de oficinas y funcionarios des- 
de el secretario general hasta el 
barrendero a la flamante organi- 
zación campesina, ésta nació pues 
burocratizada y sigue igual, digo 
peor, por haber llevado esos vicios 
a las organizaciones del ■ campo 
donde no han faltado papanatas 
que se crean merecedores de una 
curul, aunque de política entien- 
dan tanto como una peinadora en- 
tiende de astronomía; al fin que 
para ser político no precisan cono- 
cimientos, basta y sobra con te- 
ner apetencias y carecer de los 
atributos que distinguen al hom- 
bre de la bestia. 

Los vicios de toda laya cunden 
con más rapidez y profundidad 
que la misma humedad, y los que 
emanan de la política son la regla 
y no la excepción. Así, nos encon- 
tramos actualmente con que las 
agrupaciones campesinas, tanto las 

MENTÍS 
Han sido detenidos y en- 

cerrados en prisión unos 
cuantos presuntos guerrille- 
ros, según la prensa capita- 
lina de México, participantes 
de un complot para derrum- 
bar el actual gobierno me- 
xicano y sustituirlo con otro. 
Un periódico capitalino, al 
parecer muy serio, ha repe- 
tido varias veces que los de- 
tenidos son anarquistas. Y 
esto es  lo que desmentimos. 

Ni los detenidos, ni el plu- 
mífero que tal escribe, ni 
quien lo alquila, demuestran 
saber una papa acerca de lo 
que es el anarquismo, o bien 
pretenden mal informar, co- 
mo parece ser el quid de la 
llamada  Gran  Prensa. 

El anarquismo no lucha, 
ni fabrica cockteles Molotov 
ni hace guerrillas ni arries- 
ga un pelo para reemplazar 
un gobierno por otro, lláme- 
se éste como se llame. 

Por lo contrario, el anar- 
quista lucha, como lo ha he- 
cho siempre, contra todo in- 
tento de establecer cualquier 
tipo de gobierno denomínese 
éste fascista, comunista, nazi, 
nacionalsindicalista o "demo- 
crático". Y luchará donde 
quiera que se encuentre* y 
cualquiera que sea su nacio- 
nalidad u origen. Así que nos 
limitamos a recomendar al 
susodicho órgano periodísti- 
co mostrar un poco más de 
seriedad y respeto para sus 
lectores. 

Cizaña 
en 
el 

Agro 
Por 

MARES 

V E L A S C O 

que agrupan colonos como ejida- 
tarios, han cambiado de fisonomía 
y de procedimientos en sus fun- 
ciones. Por ejemplo, definitiva- 
mente se ha abandonado la vieja 
costumbre de que el nombramiento 
de los comités directivos se eligie- 
ran en asambleas generales por 
medio del voto mayoritario. Ac- 
tualmente, cuando se aproxima la 
fecha de renovar funcionarios, se 
anticipan tres o cuatro espontá- 
neos aspirantes a los puestos di- 
rectivos de la organización y se 
lanzan al campo en formal cam- 
paña de proselitismo para lograr 
el puesto de secretario general; 
ellos saben bien, porque lo han 
estado viendo, que de secretario á 
diputado no hay más que un paso, 
aunque sea el "mal paso" que da 
la niña cuando se entrega al novio 
en prueba de cariño. Fácil es com- 
prender que tales campañas re- 
quieren, en primer lugar, el aban- 
dono de las labores del campo en 
segundo lugar, la obtención de 
fondos, los que generalmente se ob-1 
tienen en el campo enemigo con- 
trayendo compromisos que después ¡ 
serán obstáculos para cualquier 
reclamación justiciera, porque ya 
se ha creado un compromiso mo-' 
ral. Esto desde luego pone al can-' 
didato en ciernes, más cerca del I 
adversario y más lejos de sus com- 
pañeros. Así, el plan artero del 
gobierno se va cumpliendo paso a 
paso: el agricultor ha dejado de 
serlo, no piensa ya en la tierra ni ! 
en la revolución ni en el ejido y 
por último ni en sus hijos. Esto es j 
horrible, pero es la verdad que vi- 
vimos; pintar las cosas de otro 
color, es mentir como bellacos, ca- 
llar los acontecimientos es cobar- 
día. El sol no se le puede tapar 
con un dedo. 

Ya en cierta oca.s''..>n*preguntá- 
bamos (sin vanidad) ¿cuál i-evo- 
lución, camaradas? Hoy lo repe- 
timos agregando: ¿cuál reforma 
agraria? ¿Cuál progreso? ¿Dón- 
de está la preocupación del go- 
bierno por el campesino? En los 
discursos de los loros acatarrados 
del partido oficial. También los 
campesinos dicen: ¿Cuál Reforma 
Agraria? 

Sabemos qué el gobierno ha 
creado organismos que se encar- 
guen de mejorar el nivel de vida 
de los campesinos, uno de ellos es 
el flamante Instituto Nacional de 
la Vivienda que ya hizo su apari- 
ción en el Ejido Nacionalista del 
Valle del Maneadero. Construyó 
las primeras casas del mismo tipo 

de las que ha construido en el in- 
terior de la República, con un cos- 
to de $40,000.00; nada más que 
las del Ejido Nacionalista se las 
pusieron a $110,000.00, pagaderas 
en abonos de $700.00 mensuales. 
Aquí en los fraccionamientos mo- 
dernos entregan las casas ya 
construidas por $80,000.00; no son 
casas de lujo, pero si con buenas 
comodidades y en lugares ya ur- 
banizados. En vista de eso, los 
campesinos optaron por decirles a 
los del Instituto que se fueran con 
su música a otra parte, cosa que 
hicieron aunque no de buen agra- 
do. Lo que se dice del Instituto 
Nacional de la Vivienda, puede ha- 
cerse extensivo a todos los orga- 
nismos oficiales; con ínsulas bara- 
tarías que han de usufructuar los 
que están en la línea, ya sean com- 
padres, cuñaditos, o simples alca- 
huetes de esos que lo mismo sir- 
ven para un lavado que para un 
fregado. 

Otro botón de muestra lo toma- 
mos de unas declaraciones que hi- 
zo el caballerango mayor de la 
CNC, cuando unos campesinos de 
Veracruz le reclamaron su blan- 
dura para con los latifundistas. 
El encorbatado líder contestó que 
a esa gente había que hablarle con 
buenas maneras; que cuando se va 
a pedir una cosa es como el limos- 
nero que llama a una puerta y so- 
licita una caridad, debe hacerlo 
con humildad. Habráse visto acti- 
tud más revolucionaria que la de 
este cretino. ¿Qué puede esperar- 
se de una organización que tiene 
como guía a un tipo como ése? 
Ya los latifundistas pueden dor- 
mir tranquilos; pueden seguir ro- 
bando parcelas a los ejidatarios, 
lo mismo agrícolas que forestales; 
sus derechos a lo robado están ase- 
gurados, desde dos sexenios pa- 
sados, primero con títulos de ina- 
fectabilidad, luego por medio del 
soborno a determinadas autorida- 
des ejidales y finalmente con la 
complacencia del testaferro mayor 
de la CNC. 

Total que nuestro agrarismo, no 
es agrarismo. ¡Es un relajo! Igno- 
ro por qué Jorge Alvarez no in- 
cluyó nuestro sistema agrario en 
su libro FENOMENOLOGÍA DEL 
RELAJO. ¿Le daría asco desta- 
par la cloaca? Porque si en algu- 
na parte hay tela donde cortar pa- 
ra hacer chunga es en nuestra re- 
forma agraria, cada seis años za- 
randeada con distintas promesas 
demagógicas; pero sin mejorar un 
ápice el contenido del elemento 
humano en los puestos directivos 
de las organizaciones. Estos siem- 
pre han de salir de la Cámara de 
diputados o de cualquier puesto 
burocrático. Quiero que alguien 
con mejores entendederas que las 
mías me diga si en tales procedi- 
mientos hay un adarme de lógica, 
de coherencia, ¡vamos! siquiera 
algo de sentido común. No habrá 
quién lo haga. Lo sé muy bien. 

El ejido ya no puede definirse 
a la vieja usanza, es decir, como 
"una porción de tierra que el go- 
bierno da al campesino en propie- 
dad." Hoy es un confinamiento dón- 
de el agricultor se muere de ham- 
bre con todo y su familia; a me- 
nos que llegue al latifundista ve- 
cino y lo convenza que se vaya de 
bracero para quedarse él con la 
parcela. Para esa clase de proce- 
dimientos chuecos no hay dificul- 
tades mayores, las autoridades eji- 
dales son blanditas, ceden sin ma- 
yor presión; más si el latifundis- 
ta es político y puede dar un es- 
paldarazo en caso necesario; para 
eso hicimos la revolución para que 
los ejidatarios se hagan políticos 
y los ricos sigan siendo dueños de 
la tierra. AMEN. 

DEL    MOMENTO 

PUÑALADAS AL RACISMO 
Por José   V I A D I U 

En el caso del ajusticiamiento 
del émulo de Hitler, de la perso- 
nificación del racismo sudafricano, 
Hendrik F. Verwoerd, ciertos co- 
mentaristas de la gran prensa, 
que no obstante censurar su polí- 
tica opresiva, hablan del "brutal 
crimen que extinguió la vida...", 
o bien hacen mención a "que nadie 
tiene derecho a matar, sea quien 
sea la víctima..." Es curiosa esta 
invocación al "no matarás" en el 
momento en que muere violenta- 
mente uno de los grandes tiranos, 
mientras que apenas se ocupan de 
la serie de víctimas sacrificadas a 
diario debidas a la aplicación del 
terror, a la explotación inhumana, 
o una existencia agobiante donde 
privan la ausencia de higiene, las 
enfermedades hijas de la miseria: 
tuberculosis, fiebres, venéreas, se- 
guido todo ello de la esclavitud 
más degradante. 

Este inhumano proceder ha sido 
combatido por instituciones y pue- 
blos de todo el mundo, ya que du- 
rante los últimos años se han in- 
corporado a la vida independiente 
veintiocho naciones gobernadas to- 
das ellas por nativos, mientras que 
en este lapso la Unión Sudafri- 
cana, que está compuesta por tres 
millones de blancos y doce millo- 
nes de negros y asiáticos, se ha 
ido replegando en sentido contrario, 
han hecho marcha atrás, hasta 
convertirse la minoría en dueños 
y señores de la nación y de sus 
moradores, en un sentido tan he- 
gemónico, jamás soñado por los 
propios nazifascistas. Todas sus le- 
yes se basan en el dominio absolu- 
to de los blancos. Por ejemplo, 
prohiben el matrimonio o la unión 
sexual en cualquier forma entre 
hombres y mujeres de raza dis- 
tinta. Conceden representación se- 
parada y en ínfima minoría para 
los no europeos. Señalan zonas de 
residencia por clases, y el nazi 
Verster, ministro de justicia, tiene 
poderes por ley para mantener en 
la cárcel, sin previo juicio, duran- 
te seis meses a quien le parezca 
sospechoso. 

Toda la estructura legislativa 
tiene por base la distinción de ra- 
zas. El individuo que llega a la 
Unión con las características de 
"europeo" goza de algunas prerro- 
gativas. El .emigran! e más favo- 
recido es el holandés, por tener es- 
te origen al clan dominante. Los 
nacionales de otros lugares, por 
blancos que sean, son considerados 
como elementos de segunda clase. 
Para comprender hasta donde lle- 
ga su obsesión racista, se cuenta 
que hace poco un inmigrante grie- 
go que se había soleado más de lo 
normal en el barco que viajaba 
rumbo a la Unión, al llegar a puer- 
to se le tuvo en cuarentena; has- 
ta que las autoridades confirma- 
ron la autenticidad de sus pigmen- 
tos, no se le concedió la entrada 
al país. 

Desde luego, las tendencias, 
ideas y procedimientos usados por 
Verwoerd y sus secuaces son cal- 
cados del nazismo. Su programa es 
simple y llano y no tiene mayor 
base que tratar de justificar el pre- 
dominio de los blancos y el de- 
recho  que  les  confiere  a  explotar, 

a las comunidades indígenas. Co- 
mo se comprenderá este dominio 
sólo puede lograrse por medio de 
métodos falaces y exaltando lo 
peor de las pasiones humanas. To- 
das las versiones a nuestro alcan- 
ce señalan que Verwoerd era 
maestro en tales artificios; sabía 
de las artes que consisten en adu- 
lar y las prácticas del divide y ven- 
cerás, y donde resultaban inope- 
rantes estas armas, conocía todos 
los resortes represivos para im- 
ponerse a como diera lugar. De 
ahí que lograra alcanzar el triste 
privilegio de concentrar en su per- 
sona (después de haber ejercido la 
función de jefe del gobierno du- 
rante ocho años), además del odio 
de la totalidad de la raza escla- 
va, los egoísmos más insanos y 
los anhelos más impuros que ani- 
dan en la mente y en el corazón 
da  sus propios  corifeos. 

Además, hay que pensar que en 
toda concepción racista desempe- 
ñan un papel esencial los intereses 
económicos. De manera que no se 
trata sólo de prestigio racial ni de 
mostrar que los negros son inca- 
paces de regirse por sí mismos sin 
la tutoría y dirección de los blan- 
cos. Es mejor norte para juzgar 
el racismo sudafricano y su fé- 
rreo dominio, que los tres millo- 
nes de blancos son dueños de las 
tierras, de la industria, del comer- 
cio y que no están dispuestos a 
aflojar las riendas para poder se- 
guir conservando sus riquezas. 
¿Qué ocurrirá, como es lógico y 
natural, el día que los doce mi- 
llones de indígenas predominen 
sobre sus verdugos? Este interro- 
gante es la verdadera clave que 
sustenta el racismo en la Unión 
Sudafricana. 

De modo que no creemos que el 
acto del mozambiqueño Dimitri 
Tsafendas, a quien el dolor y la 
tragedia que sufren los doce mi- 
llones de esclavos empujaron su 
brazo para eliminar al tirano, re- 
suelva el problema racista sudafri- 
cano. Tampoco pensamos que la 
lección sir-va de mucho para los 
racistas de los Estados Unidos. 
En el fondo el racismo es una 
presunción desorbitada de uno 
mismo y de su raza que confunde 
lo relativo con lo absoluto, o sea 
que se atribuye todas las virtudes 
y las niega íntegras a su contra- 
rio, lo cual, por absurdo e irra- 
cional, es muy difícil de extirpar. 

Así que todo y juzgando que las 
tres puñaladas inferidas al negri- 
cida Hendrik F. Verwoerd no re- 
solverán el problema, ya que la so- 
lución no puede ser otra sino un 
movimiento revolucionario de ca- 
rácter colectivo, no por eso deja 
de ser un toque de alarma, un 
aviso a todos los esclavistas pre- 
cursor de un estallido de las razas, 
sometidas que acabe con la domes- 
ticidad y la opresión, que termine 
,con un predomnio injusto, vejato- 
rio y criminal. 

Y aun dado el caso que no des- 
peje la situación en forma absolu- 
ta, no faltará quien piense: 

"¿Hasta dónde llegaría la osa- 
día criminal de César sin el temor 
al puñal de Bruto?" 

Ped K ro ixropotkm tki 
IX 

Lograr encauzar la ética humana por el sendero de la naturaleza 
sería, para Kropotkin, un buen comienzo en la búsqueda de esta sín- 
tesis. "Cuando nos preguntamos, en efecto, por qué medios un cierto 
nivel moral puede ser mantenido en una sociedad humana o animal 
—escribe Kropotkin )Sn "La Anarquía. Su Filosofía Su Ideal"—, po- 
demos descubrir tres la represión de los actos anti-sociales, la ense- 
ñanza moral, y la práctica, inclusive, del apoyo mutuo..." (115). Kro- 
potkin descarta los dos primeros por ser impotente la represión para 
corregir y por ser contradictoria la enseñanza moral en una sociedad 
que, como la actual, está basada en un cúmulo de inmoralidades. Kro- 
potkin afirma que los Estados, a través de sus ministerios de Ins- 
trucción Pública, nunca podrán alcanzar la fuerza coactiva de la re- 
ligión cristiana, por ejemplo, y que ésta, sin embargo, también ha 
fracasado con su moral. 

Regresar, pues, a las leyes naturales, aprendiendo lo que nos 
lega la parte positiva de la evolución, que arranca ya desde el mun- 
do animal, y asirse en el apoyo mutuo como jácena maestra de esta 
moral natural, es la solución que aporta Kropotkin. 

Una moral basada en las leyes naturales tiene que conducir, por 
otro lado, hacia la expansión de una ciencia ética. Esta, la ciencia, 
acelerando su marcha en forma incontenible, ha desbordado y roto 
todos los límites y tabús impuestos por las morales artificiales y hoy 
día asoma como una actividad humana, la suprema prácticamente, 
fuera de todo control e indiferente a toda clase de sentimientos y 
necesidades humanísticas. La curiosidad del científico es el rector 
supremo y ningún hito moral le señala al investigador el peligro que 
el adentrarse por un sendero nuevo pueda entrañar para el ser hu- 
mano. 

A fines de siglo XIX y a primeros de éste no se vislumbraba 
el que la ciencia alcanzara topes tan destructivos como los logrados 
en Hiroshima y Nagasaki. Kropotkin, hijo de una época en la que la 
ciencia moderna balbucea tan sólo, ve en el laboratorio, la pizarra, 
la investigación y la aventura científica en general, un aliado mag- 
nífico para el anarquismo. Su fe por la ciencia es prácticamente cie- 
ga. Malatesta, que lo llama "un poeta de la ciencia" más que un 
científico propiamente, dice que Kropotkin "se confirmaba en su 
propia convicción sosteniendo que todos los recientes descubrimientos 
en todas las ciencias, desde la astronomía hasta la biología y la so- 
ciología, concurrían para demostrar cada vez más que la anarquía 
es el modo de organización social que está impuesto por las leyes 
naturales".  (116). 

Esta entrega incondicional a la ciencia entra, en mayor razón 
que "la toma del montón", "los hombres de buena voluntad", "la 
dualidad manual-intelectual en cada ser humano", etc., en la lista de 
los llamados "errores dt Kropotkin". Sin embargo, ¿podía, un espí- 
ritu progresista como el de Kropotkin, pensar diferentemente en 
aquellos años postreros del siglo pasado en los que la Ciencia logra 
definitivamente su carta de ciudadanía ? La Alquimia cedió paso a la 
Química, la Astrología cedíale el puesto a la. Astronomía, los méto- 
dos inductivos y deductivos se aunaban en el escudriñeo d'e lo que la 
religión pretendía monopolizar y, en consecuencia, la Metafísica re- 
trocedía mientras la religión avanzaba; las ciencias humanas rom- 
pían cuantas barreras se oponían a su avance y estas barreras eran 
las de la reacción. Todo revolucionario tenía que ver en la ciencia a 
un adiado de inconmensurable valor. Si de allí se pasa a la confianza 
ciega, ello va es más bien una cuestión del temperamento impetuoso 
del que solía darse por entero a las empresas que acometía, fueran 
éstas atravesar en pleno invierno toda la Siberia, abrazar él anar- 
quismo a sabiendas de que ello implicaba la renuncia a sus privile- 
gios de noble o, como en el caso que nos ocupa, encaramar a la cien- 
cia demasiado alto. 

Para Kropotkin, el despunte científico es una consecuencia de los 
pensadores ingleses y franceses contemporáneos de la Revolución 
Francsa. A ellos se debe el que se estimulara "el deseo de acompa- 
sar todo el conocimiento humano dentro de un sistema general: el 
Sistema de la Naturaleza". Después de citar la anécdota, según la 

^ cual, Napoleón le dijo a Laplace que en su "Exposición del Sistema 
: del Universo" no había hallado el nombre de Dios por ningún lado, 
I a lo que Laplace replicó: "No he tenido necesidad de esta hipótesis"] 
I' Kropotkin añade, en "La Ciencia Moderna y el Anarquismo": "Du- 

rante aquellos memorables años del despertar del pensamiento cien- 
tífico, los Enciclopedistas construyeron su monumental "Enciclope- 
dia", Laplace publicó su "Sistema del Universo" y Holbach su "Sis- 
tema de la Naturaleza". Lavoisier asertó la indestructibilidad de la 
materia y, consecuentemente,. la de la energía y el movimiento Lo- 
monosoff inspirado por Boyle, esbozó ya en aquel tiempo su teoría 
mecánica del calor; Lamarck explicó el origen de la infinita variedad 
de especies de plantas y de animalts por la adaptación a sus diferen- 
tes ambientes; Diderot dio una explicación del sentimiento moral de 
las costumbres morales, de las instituciones primitivas y religiosas, 
sin tener necesidad a la inspiración desde arriba; Rousseau se esfor- 
zó en explicar el nacimiento de las instituciones políticas basadas 
en un contrato social —es decir, mediante un acto de voluntad hu- 
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JOSÉ ROSSELL 
Tras una enconada lucha contra irremediable mal y 

contra el fanatismo religioso de los elementos clericales del 
Sanatorio Español, que se empeñaron en hacerle claudicar 
en sus convicciones arreligiosas, sin que lo lograran en 
ningún memento, el día 7 de septiembre de 1966 nos dejó 
el compañero José Rosell Morgades, después de dolorosa 
enfermedad. 

Fue militante consuetudinario de la C.N.T. desde la 
edad de los 25 años. Día tras día vivió en sus labios la pa- 
labra del pueblo. Era pueblo y nunca desvarió en creerse 
otra cosa. Era de esos hombres que hacen arraigar el senti- 
miento de que nuestros ideales son imperecederos. Si se 
quería verle vivir, bastaba con que se le refirieran hechos 
de nuestra Revolución o bien de la lucha del anarquismo 
contra los ancestrales enemigos de la humanidad: Iglesia, 
Estado, Capitalismo. 

Vivió con la convicción de que los ideales ácratas serían 
semilla fructífera en las conciencias multitudinarias. Ama- 
ba la rectitud, la verdad tangible y, como hombre de cam- 
po, vivió aferrado a la tierra y no se dejaba llevar por los 
sofismas que son el pan nuestro de cada día de tanto inte- 
lectualoide. 

Sabía y solía escuchar, pero no lograban desorientar su 
brújula ni un ápice. Sus comentarios eran sencillos y viri- 
les. Supo lo necesario para abrazar la mejor de las causas, 
y no profundizó lo suficiente para extraviarse en las lobre- 
gueces humanas. No creyó en otra cosa que en el hombre 
integral, tal vez por la elemental razón de ser él mismo eso: 
un hombre íntegro. 

Para" todos los que quedamos no se nos fue del todo; 
nos quedará mientras existamos la enseñanza de su vida: 
rectitud, humildad, amor al trabajo y a los suyos —los des- 
heredados—, y el desprecio a todo el que se instituye en re- 
volucionario y no pasa de ser tan sólo un ególatra. 

Asociamos nuestro pesar a tan dolorosa pérdida. 

Administrativas 
CORRESPONDIENTES AL MES DE AGOSTO DE 1966 

De varios compañeros de Esta- 
dos Unidos, Cantón Ohio, Ángel 
Fernández, U.S.A. $ 1,120.50; Sal- 
vador Ocaña, D. F., $ 50.00; Juan 
Riesgo, D. F., $10.00; Enriqueta 
Camín de Alonso, D. F., $ 50.00; 
Mauro Mario, Montevideo, $ 12.50; 
A. Venancio y Teresa, Lima, Perú, 
$ 124.45; Olegario Martínez Padi- 
lla, D. F., $ 50.00; C.N.T. de Es- 
paña en Montreal, Canadá, $ ... 
33615;   Luz  Mesa   Cienfuegos,  B- 

F,. $ 40.00; Aróles, París, de va- 
rios lugares de Francia, $ 1,270.00; 
De la venta de varios en Francia, 
Aróles, $ 747.00; Frank y Edith Ei- 
ve, los Angeles, U.S.A., $ 68.45; 
De diferentes lugares de Francia, 
Martin Prieto, Bordeaux, $ 735.00; 
Grupo de Sidney, Australia, $ ... 
137.95; Del grupo Melbourne, Aus- 
tralia, $ 87.15; Elíseo Rojas, D. F., 

$ 600.0n. Total     $ 5,139.15 

Howard Fast, según definición 
acertada de un compañero, es un 
hombre que había equivocado el 
camino: entusiasta sincero de la 
verdad, la justicia social y la li- 
bertad, creyó encontrar el mejor 
medio de lucha por esos ideales en 
las filas del Partido Comunista» 

Quienes han estado en contacto 
con el mundo de las inquietudes 
sociales, humanísticas y artísticas 
de los últimos veinte años cono- 
cen bien a Howard Fast. A los tí- 
tulos inolvidables de Espartaco, 
Mis Gloriosos Hermanos, La pa- 
sión de Sacco y Vanzetti, Los So- 
berbios y los Libres, etc., va uni- 
da una obra literaria en defensa 
de la libertad y la dignidad huma- 
nas, que para muchos era una in- 
cógnita cómo podía sei fruto de un 
afiliado a una corriente totalitaria. 

En El Dios Desnudo, Howard 
Fast realiza no sólo la denuncia 
de un mito. Esta obra (escrita a 
raíz de su salida del Partido Co- 
munista de los Estados Unidos) 
es la reivindicación de las mejores 
fuerzas de una conciencia libre, 
digna y honesta, rompiendo las ca- 
denas de la superstición, el fana- 
tismo y la mixtificación y salien- 
do del error sin traicionarse a sí 
mismo. 

El Dios Desnudo no es una co- 
lección de denuncias policíacas, ni 
el amargo veneno destilado por el 
resentido (tan frecuentes entre los 
escritos de quienes abandonan las 
filas bolcheviques). Es un análisis 
responsable y honrad» de las fuer- 
zas que atraen a las filas comunis- 
tas a muchos hombres y mujeres 
(bastantes de ellos honestos y ab- 
negados luchadores según testimo- 
nio del propio Fast), de los moti- 
vos que a él mismo lo hicieron in- 
gresar en el P. C: la causa, que 
aparenta defender, de la liberación 
de la humanidad. 

Más adelante relata, oon abun- 
dancia de detalles, el método por 
el cual el Partido Comunista des- 
truye la independencia de criterio, 
la habilidad práctica y el talento de 
los que se afilian a él, sean artis- 
tas, intelectuales, obreros o de 
cualquier extracción social. Desde 
el ingreso, el criterio propio, los 
motivos de orgullo individual, has- 
ta el modo personal de expresarse, 
son considerados indefectiblemente 
como expresiones de un "bagaje 
burgués", de tal manera que el afi- 
liado tiene que empezar por DES- 
PERSONALIZARSE y esforzarse 
por hacerse" semejante a una ima- 
gen monótona e impersonal. De es- 
te  modo se  aplica  en  la  práctica 

HOWARD 
FAST 

Y 
EL 

COMUNISMO 
Per 

F.    P.    S 

el criterio leninista, según el cual 
la defensa de las cualidades indi- 
viduales, de la libertad de criterio, 
es "una manifestación pequeño- 
barguesa"_j, a semejanza de los 
modernos métodos de producción 
industrial, un partida moderno tie- 
ne que ctirtruirse partiendo de 
unidades j¿y» pies y Homogéneas, 
"en   serie". 

De los "militantes" (entre comi- 
llas, porque perdido el sentido de 
la dignidad y la responsabilidad in- 
dividuales no puede hablarse ya 
de militancia) en serie, van sur- 
giendo las diferentes clasificacio- 
nes de la jerarquía partidaria, 
siempre según modelos y arqueti- 
pos prefabricados: el burócrata, 
ausente por completo de esponta- 
neidad y de muestras de afectivi- 
dad personal; el jerifalte 'que lo 
mismo escribe y da sentencias, con 
carácter de definitivas, sobre arte, 
que sobre psicoanálisis ¡o literatura 
(no obstante ser neófito en estos 
conceptos) calcando esquemas es- 
tablecidos de antemano y viendo en 
la doctrina marxista un molde apli- 
cable a todos los problemas; el 
"cuadro medio", responsable de im- 
poner las consignas de la direc- 
ción a las "células", que invaria- 
blemente finaliza las sesiones dic- 
tando la última palabra, y una ba- 
se formada por hombres que han 
perdido la alegría de vivir, que ca- 
da día ven más y más debilitada su 
capacidad de raciocinio. 

Y detrás de este mundo fanati- 
zado, despersonalizado, mixtifica- 
do, el DIOS DESNUDO que des- 
pojado de sus ropajes,  por la ex- 

GASTOS 

Dado a la imprenta para revista No. 283     $     616.00 
Expedición revista No. 283  435.00 
Tres mil sobres para la revista  600.00 
Pago imprenta periódico No. 284     1,852.00 

  96.00 
  111.30 
  32.00 
  25.00 
  45.00 

Expedición periódico 284    
Envío por avión     
Compra doscientos sobres revista por avión 
Notas diversas    
Gastos correspondencia     

Total     ,   $ 3,812.30 
Déficit No. anterior    893.06 

Total  salidas     $ 4,705.36 

RESUMEN: 

Total entradas  $ 5,439.15 
Total   salidas     4,705.36 

En caja      $     733.79 

NOTA IMPORTANTE 
Tedos les compañeros de buer^ yiiuntati í?ne deseen 

ayudarnos en la tarea de traduciría Enciclopedia Anar- 
quista, deberán dirigirse al compañero que determinará 
el trabajo a realizar por cada traductor. Dirección: 

GERMINAL GRACIA, 
Villa Canaina, 
LA PLAINTE DES ASTRES, 
MONTAD Y (34) Francia. 

periencia de las declaraciones de 
Jruschov en las que relata los crí- 
menes de Stalin; de los sucesos de 
Hungría; de las maniobras de los 
burócratas del Partido Comunista 
de los Estados Unidos, durante una 
lucha interna en la que participó 
Fast para reivindicar los postu- 
lados del socialismo; aparece el mi- 
to desnudo en toda su fealdad. 

El Partido Comunista, según la 
experiencia y el criterio de Howard 
Fast, aparece como una excrecen- 
cia de una sociedad eminentemen- 
te neurotizada. Como una excre- 
cencia neurotizada y neurotizan- 
te; "...queda bloqueado el ejerci- 
cio de la razón y de la investiga- 
ción. La persecución y las calum- 
nias del mundo no comunista. . . 
llevan al comunista al más atroz 
y destructivo encierro de los cru- 
zados: la seguridad en sí mismo; 
y cuando esta seguridad aumenta, 
el método original de lógica y de 
razón cede ante el fervor religio- 
so. . . si alguna vez fue ateo, el co- 
munista ha dejado ya de serlo, ha 
rechazado los antiguos dioses pero 
acepta a los sacerdotes del dios 
nuevo... La disciplina... es la es- 
pada de la excomunión. Sin el po- 
der, religioso de la expulsión, el 
Partido Comunista no existiría tal 
como es. . . Quizá ninguna religión 
en la historia ha ejercido ese poder 
de condenación sobre sus fieles; y 
quizás ningún fiel en la historia 
haya aceptado jamás tan totalmen- 
te la teoría de la maldición infer- 
nal de la excomunión". 

El libro de Fast, siendo una de- 
nuncia valerosa, una revalorización 
humanística y una magnífica des- 
cripción de una maquinaria des- 
humanizadora, carece sin embar- 
go, de un análisis de las raíces que 
en el terreno de la ideología que 
inspira al Partido Comunista (el 
socialismo autoritario y centralis- 
ta) hayan podido influir en el des- 
arrollo de tal maquinaria: en el pla- 
no general de la doctrina marxis- 
ta, una teoría colectivista que me- 
nosprecia, al no hacer hincapié en 
ella, la salvaguarda de la dignidad 
del individuo, y en la teoría del 
partido de Lenin que lleva a sus 
máximos extremos el centralismo 
y que calca la organización de una 
fábrica capitalista moderna. 

No podemos dar por terminado 
este comentario del libro de Fast, 
sin reproducir las palabras de éste 
al final de El Dios Desnudo: "Sea 
lo que haya sido alguna vez el Par- 
tido Comunista, hoy por hoy es 
una prisión para los mejores y más 
atrevidos sueños del hombre. El 
mañana pertenece a aquellos que 
rompen la prisión que encierra a 
la mente humana, no a aquellos 
que sostienen estas paredes." 

En suma, El Dios Desnudo es la 
pormenorización de lá experiencia 
do mi luchador idealista, de una 
inteligencia preclara y de una ele- 
vada conciencia en las filas del 
Partido Comunista; une a la rique- 
za de la emotividad personal el 
análisis sereno y objetivo, lo que 
hace que sea una importantísima 
aportación para el conocimiento del 
Partido Comunista y para llegar a 
la médula del totalitarismo. 
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mana. En pocas palabras, no había una esfera la cual ellos no la 
estudiaran a través de los hechos, por el mismo método de inducción 
y deducción científica verificado por los hechos." (117). 

El panorama actual de la ciencia mueve obligatoriamente a con- 
siderar el exceso de ingenuidad que había en Kropotkin. Empero, 
¿hay que condenar a la ciencia en bloqut por haberse adentrado ésta 
en el sendero del genocidio ? No podemos perder de vista que queda 
sólidamente de pie, ratificado por los acontecimientos y ei decorrer 
de los años, el principio moralista de Kropotkin basado en la pauta 
que la propia Naturaleza traza. Admitido el "error" kropotkiniano 
en lo que a confianza absoluta en la ciencia respecta, la solución para 
evitar que la humanidad sea considerada en breve por los científicos 
amorales, que la viviseccionan cual conejito de Indias, no puede ser 
otra que la apuntada por nuestro teórico: revestir a los hombres, y a 
los científicos en primer término, de este principio ético exigido 
por él. 

Es necesario añadir, además, que Kropotkin supo distinguir pal- 
mariamente de la Ciencia de los científicos y aquella del anarquismo. 
"La anarquía no tiene su origen ni en las investigaciones científicas 
ni en sistema falosófico alguno —dice al comenzar "La Ciencia Mo- 
derna y el Anarquismo"— ... Es necesario no olvidar que los hom- 
bres de ciencia no son sino hombres como los otros y que en su ma- 
yoría pertenecen a las clases acomodadas, y por tanto comparten sus 
prejuicios. Por añadidura no pocos están al servicio del Estado. Es 
así de toda evidencia, que la anarquía no procede de las universida- 
des".  (118). 

Digamos, para poner fin a este comentario al "error" kropot- 
kiniano que es su optimismo el que lo conduce hacia la incorrección. 
En la definición que hace del Anarquismo para la Enciclopedia Britá- 
nica escribe: "El progreso de las técnicas modernas, el cual sim- 
plifica considerablemente la producción de todos los bienes necesarios 
a la vida; el espíritu creciente de independencia y la progresión rá- 
pida de la libre iniciativa y del libre juicio en todas las ramas de la 
actvidad —incluidas las que antaño eran consideradas como del do- 
minio propio de la Iglesia y del Estado— refuerzan considerablemen- 
te la tendencia de supresión de los "gobiernos" (119). La técnica, en 
partt, ha creado una mayor confusión en el seno de los estratos so- 
ciales inferiores porque si bien ha simplificado la producción tam- 
bién ha creado, por otra parte, nuevas "necesidades" que continúan 
forzando a los trabajadores a seguir trabajando un exagerado núme- 

ro de horas —visto el progreso técnico y científico actual— y a basar 
su confort en el préstamo en base a la hipoteca de un salario toda- 
vía no percibido. En lugar de "creciente independencia", "progresión 
de la libre iniciativa y del libre juicio" observamos más bien un re- 
troceso de estos tres jalones debido a que no se cumple "la tenden- 
cia de supresión de losi "gobiernos" sino que, por el contrario1, se cum- 
ple el fortalecimineto de éstos porque ellos han logrado encauzar los 
beneficios de la técnica y la ciencia hacia sus propios predios. 

Estudiando a fondo el pensamiento de Pedro Kropotkin se colige 
que estos tan manidos "errores" no son tantos —ni lo son tanto—■ 
como se nos ha tratado de hacer ver infinidad de veces, Kropotkin 
era un ser humano que se desenvolvía en un ambiente y unas con- 
diciones sociales, económicas, científicas y culturales muy diferentes 
a las del crítico que los vivisecciona en pleno siglo XX. El pensa- 
miento de Kropotkin se ajustaba a los materiales que a su alcance 
habían a fines del siglo pasado. De acuerdo con los factores que in- 
tervenían en las ecuacionts de nuestro teórico, el desciframiento de 
las incógnitas era correcto. El tiempo ha desplazado algunos factores 
y ha puesto otros en su lugar alterando el resultado. Ello no quiere 
decir que el resultado actual sea el lógico y el definitivo ni que el 
dado por Kropotkin sea ilógico y superado. El giro que los hombres 
progresistas y revolucionarios sepan darle a la sociedad podría res- 
tablecer de nuevo los valores kropotkinianos. 

Cósese, pues, de machacar tan insistentemente en los "errores" 
de Kropotkin, bien que habrá siempre uno que, bajo el punto de vista 
anarquista, no se podrá borrar tan fácilmente. 

NOTAS 

(115).—"L'Anarchie, Sa Philosophie, Son Ideal", pág. 44. Ed. Stock, 
París, 1896. Esta era otra de las confeiencias que Kro- 
potkin tenía que dar en París y que, al igual que la de "El 
Estdo y su papel histórico", no, pudo llevarse a cabo al pro- 
hibírsele el ingreso en Francia. La conferencia tenía que ser 
dada el 6 de marzo en la sala "Tívoli-Vaushall", de París. 

(116).—E. Malatesta. "Pietro Kropotkin". Studi Sociali de Montevi- 
deo 15 de abril de 1931. Ya cit. 

(117).— Op. Cit. pág. 28. 
(118).—Op. Cit. pág. 17. 
(119) .—Ver Nota 83. 
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EL NUEVO   VICARIO 
DE DIOS 

En Verdún se han reunido 
unos 25,000 personajes del 
mundo privilegiado para re- 
cordar la horrible matanza 
de hace cincuenta años. Con 
este motivo, el santo padre 
del Vaticano envió un men- 
saje al obispo de Verdún, así 
concebido: 

"Un acontecimiento de tal 
magnitud y cuyas trágicas 
consecuencias se hacen sen- 
tir hasta en nuestros días, 
debe ser recordado a fin de 
que las jóvenes generaciones 
no olviden lo que ellas de- 
ben al heroico sacrificio de 
aquellas que le precedieron". 

Así justifica el santo padre 
aquella terrible carnicería. 
¿Qué deben las generaciones 
actuales a aquellas víctimas? 
¿Evitaron las matanzas de 
Hitler, Mussolini, Franco, 
etc.? ¿Evitaron 75 millones 
de muertos de la última "úl- 
tima"? Sin contar oon la ac- 
tual situación de Vietnam, 
probable origen de otra he- 
catombe inmensamente ma- 
yor. 

Desde hace tiempo se habla, sin 
estudiarlo, del problema de la 
"Evolución socialista", es decir, de 
aquella nueva revisión de la doc- 
trina socialista y de la cual, en 
Italia, sólo tenemos una noción su- 
perficial. Profundizar esta revi- 
sión, de ideas y de orientación que 
se manifiestan y que, casi siem- 
pre, anticipan el mañana, puede es- 
candalizar a muchos compañeros; 
por otra parte, no podemos ocultar 
la realidad y no analizarla si que- 
remos conocer el porqué de las doc- 
trinas  revisionistas   actuales. 

Por lo que yo sé, debido a mis 
estudios, resultado de lecturas de 
los antiguos y de los contemporá- 
neos son las mismas bases del so- 
cialismo reformista, los mismos 
principios que hasta hace pocos 
años se mantenían intocables, que 
están en discusión y también en 
crisis. 

En Itaiia, debido a Turati y de- 
jando aparte por el momento a los 
autores anarquistas, se conoció el 
revisionismo de Bernstein, mien- 
tras, al contrario, la crítica de So- 
rel fue aceptada sólo por un peque- 
ño grupo de sindicalistas revolu- 
cionarios. 

Pero, ¿quién oyó, tan siquiera, 
de los geniales análisis de Edouard 
Berth? Aquí está, por ejemplo, un 
estudio no tan reciente, pero su- 
gestivo, de G. Platón: Le socialis- 
me en Gréce. Sabemos que uno de 
los temas preferidos por las publi 
caciones socialistas adictas a los 
partidos, es la búsqueda de puntos 
de contacto entre el socialismo 
contemporáneo y el socialismo de 
la antigüedad. En Italia se ocupó 
de esto sólo Masé-Dari. Pregunta 
Platón: ¿El proletariado organiza 
do políticamente es un proletaria- 
do en el verdadero significado de 
la palabra? La irrupción, en el me 
dio proletariado, de las relaciones 
de dependencia política, la cual es 
resultado de su organización, ¿no 
pone en peligro su existencia co- 
mo cuerpo único y distinto, y no 
lleva en sí, por la desigualdad so- 
cial que este hecho lleva en sí mis- 
mo, un insensible, un cierto insen- 
sible restablecimiento de las in- 
justicias y de la explotación econó- 
mica que hay que suprimir? 

No hay más que mirar a Rusia, 
donde la burocracia soviética es 
una clase distinta del proletariado,- 
un cuerpo privilegiado, una verda- 
dadera "nueva clase", tan tiránica 
como la antigua clase dirigente de 
los tiempos de los zares. Una cla- 
se dirigente que, aunque se auto- 
defina coiuurusta ests fat^ím^r4'" 
obligada a generar un hecho de 
matriz capitalista, ya que ella está 
al centro de la organización esta- 
tal y se sirve de esta organización 
para mantener una posición de 
predominio. Es difícil mencionar a 
la organización soviética como 
ejemplo de un proceso que con- 
duzca a la socialización de los me- 
dios de producción y a la igualdad 
social. ¿Y cuáles son las relacio- 
nes entre el bienestar del prole- 
tariado y el socialismo político? 
La pregunta puede parecer inge- 
nua, pero basta un poco de refle- 
xión para eliminar la sorpresa que 
esta pregunta produce. El hecho 
es que el país del gran capitalis- 
mo, EE. UU., sin ser un país so- 
cialista, paga los salarios más al- 
tos (omitiendo otras consideracio- 
nes) y tiene la jornada más corta. 
Pocos países del mundo occidental 
poseen una organización de asis- 
tencia obrera como Italia (pensio- 
nes, enfermedades), así, como so- 
cialista, cooperativista y sindica- 
lista que se puede comparar a la 
organización de Bélgica, mientras 
la media anual de salarios del 
obrero belga o italiano es una ter- 
cera o cuarta parte del salario del 
obrero de los EE. UU. 

Otra pregunta: ¿Qué, relación 
hay entre socialismo y capitalis- 
mo? Esta pregunta que a prime- 
ra vista parece extravagante no 
lo es. Si verdad fuera, tal como 
enseña el marxismo, que el socia- 
lismo es un producto inevitable del 
capitalismo, no se explica como 
los EE. UU., país del gran capita- 
lismo, carece de socialismo, mien- 
tras Rusia, país donde no hay ca- 
pitalismo, se encuentre aún edi- 
ficando el comunismo, un comunis- 
mo de estado, dictatorial, contra- 
rio al bienestar de los trabajado- 
res. 

Probablemente tuviera razón 
Gramsci cuando afirmaba que el 
comunismo ruso estaba, de hecho, 
contra el Capital de Marx. 

Hasta hoy, hasta ayer, las pu- 
blicaciones socialistas al desvirtuar 
la historia y la economía, las han 
alternado en aras de demostrar la 
verdad de la tesis marxista, Y ¡oh 
ironía!, se habla, y se ha hablado, 
mal de los curas cuando éstos pre- 
tenden ver la historia profana co- 
mo simples pruebas de las profe- 
cías de la Biblia; ¿no sería hora 
de cambiar de sistema y procla- 
mar la verdad, es decir: que curas, 
socialistas y socialistas estatales 
hacen el mismo juego cuando se 
trata de tergiversar la verdad his- 
tórica sólo para alcanzar el po- 
der? 

El ejemplo práctico lo tenemos 
hoy en Italia, dónde los socialis- 
tas y los curas se hallan compar- 
tiendo el gobierno. 

La verdad es que el marxismo 
no logra explicar el hecho que el 
socialismo haya nacido fuera de la 
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constitución capitalista de la so- 
ciedad, y que ésta se reduce, pu- 
ra y simplemente, al viejo y eter- 
no insuprimible contraste entre 
ricos y pobres, tal como lo habían 
visto nuestros viejos y estudiosos 
compañeros, informados mejor que 
nosotros y dispuestos a ir hasta 
el  fondo de  la  cuestión. 

En la Política de Aristóteles, en- 
contramos ya la exposición y la 
confirmación del comunismo de 
Faleo Calcedonio, y la misma teo- 
ría de la plusvalía, contrariamen- 
te a cuanto Marx sostenía, no era 
cosa de Ricardo, y lo demuestra 
Shaeffle (libros a la mano), sino 
que era una teoría de Aristóteles, 
que en cuanto a la crítica del an- 
tiguo capitalismo es un precursor 
de las teoiías de Pareto sobre la 
plutocracia. Son cosas, éstas, que 
ya enseñaba al principio del si- 
glo el insigne historiador Saívioli, 
hombre modesto e injustamente ol- 
vidado, corno lo enseñaban en sus 
escritos Kropotkin, Bakunin y, 
pi-ácticamente, la gran lucha, nun- 
ca olvidada, del ex esclavo romano 
Espartaco. 

La lucha de clases no es d- boy. 
Las utopías, los discursos d^maeó- 
gicos de la antigüedad son 1„~ 
mismos discursos de los comrmis- 
tas y de los maximalistas es'at-- 
latras de hoy. De ello "~sulta cpV» 
la relación entre captalbmo y so- 
cialismo no es una cosa f:rm- o 
inamovible, y que toda la docJ ri- 
ña socialista científica debería ser 
examinada. 

Aquí está la prueba: el mani- 
fiesto de les comunistas es de 
1848, pero los socialistas lo des- 
conocieron hasta principios de 
nuestro siglo. Los documentos ri- 
la internacional no hablan de él. 
La doctrina expuesta por el mis- 
mo Marx en el "Manifiesto inau- 
gural de la internacional" está 
fundada sobre principios muy di- 
versos. Se habla de cooperación, 
do legislación de las fábricas, de 
pactos de trabajo, de sindicatos 
obreros considerados como factores 
de un proceso que tendría que lle- 
gar a la abolición del asalariado, 
pero no se dice nada acerca de la 
constitución de una sociedad comu- 
nista. En 1896, cuando el italiano 
Arturo Labriola escribió en tres 
libros famosos la doctrina del ma- 
terialismo histórico, tuvo lugar la 
polémica marxista con las "famo- 
sas cartas al señor George Sorel. 
Entonces se iniciaron aquellas pu- 
blicaciones del socialismo cientí- 
fico que condujeron a las luchas 
v-wicia ei capitalismo y Ja socie- 
dad burguesa, como responsables 
de todos los males que afligen a la 
sociedad. Desde aquel entonces, el 
.socialismo fue solo y únicamente 
anticapitalista, y se afirmó la con- 
vicción de que el capitalismo era 
el' único mal, el responsable de la 
miseria, sin considerar que la re- 
volución industrial, al reducir el 
costo de los bienes producidos, re- 
ducía también sus precios, y los 
ponía, de este modo, al alcance 'de 
un mayor número de consumido- 
res, lo que obligaba también a un 
aumento de salarios, primera con- 
dición para la venta de los produc- 
tos. Ni qué decir tiene que este 
proceso técnico y económico se ha 
Pagado con lágrimas y sangre por 
los trabajadores, y est0 nadie pue- 
de negarlo, pero la línea histórica 
es^ésta. 

En realidad el socialismo es un 
fenómeno .orgánico de la sociedad, 
■una protesta contra la miseria, un 
factor de progreso, un fermento 
de vida, siempre y cuando vaya 
acompañado de libertad. No se pue- 
de ser socialista sin ser anticapita- 
bsta, a no ser que se tergiverse, tal 
como hacen los actuales estados 
pseudosocialistas, los cuales son 
solamente capitalistas de Estado. 
Y se puede ser anticapitalista, co- 
mo el ala izquierda de los secua- 
ces de  Ricardo,  sin  ser socialista. 

Una sociedad de iguales es el 
ideal de muchos, y especialmente 
de los anarquistas, y lo que más 
importa es el factor "humano" del 
socialismo. Como siempre, es in- 
dispensable el sentido común y la 
honradez: un socialismo libertario 
hoy no es posible y lo sabemos, 
mas se podría obtener un socialis- 
mo liberal (liberal entendido como 
libertad), apoyado por un sindica- 
lismo revolucionario obrero que 
no sea campo de maniobra ni de 
políticos   ni   de   partidos   políticos. 

Lo que antecede es sólo la sínte- 
sis de un tema muy vasto y para 
el cual he tenido que consultar 
varios autores, dejando por el mo- 
mento los nuestros, para dar a co- 
nocer la actual orientación del 
mal llamado socialismo reformis- 
ta, hoy en boga en casi todos los 
países del mundo. Probablemente 
encierre juicios y afirmaciones que 
a primera vista pueden" pasar por 
inexactas o tratadas con demasia- 
do optimismo; por ejemplo, la si- 
tuación obrera en Italia; pero lo 
cierto es que ni en occidente ni en 
los países pseudosocialistas existe 
una asistencia a los obreros como 
en Italia, por lo que a pensiones 
y a enfermos se refiere, aunque 
éstas sean a todas luces irrisorias 
y poco eficientes, debido a causas 
poiticas. 

Hago esta aclaración para que 
el lector desprevenido y poco co- 
nocedor de los problemas italianos 
no caiga en falsas interpretacio- 
nes sobre lo arriba expuesto. 
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La prensa burguesa de estos días 
informa, más o menos verazmente, 
de la barbarie desencadenada es- 
tas semanas últimas por las guar- 
dias rojas chinas —juventudes fa- 
náticas comunistas— bajo el estan- 
darte de la nueva cultura. Esos 
acontecimientos nos mueven a re- 
flexionar sobre algunas conviccio- 
nes fuertemente arraigadas en 
nuestro fuero íntimo desde hace 
muchos años. 

En alguna oportunidad hemos 
afirmado que el comunismo dicta- 
torial es el más grande fraude de 
la historia moderna. Desde el cris- 
tianismo para acá no había regis- 
trado la historia un fraude de tan- 
ta magnitud ni de significación 
tan profundamente negativa. Des- 
de los inicios del cristianismo 
—manifestados aun antes del na- 
cimiento del hipotético Jesús— 
hasta los albores del socialismo 
tampoco había vislumbrado la hu- 
manidad un horizonte tan prome- 
tedor para la solución de sus más 
graves problemas. Por caminos dis- 
tintos, no divinos sino humanos, el 
socialismo prometía al hombre la 
fórmula para hallar esa felicidad 
que el hombre ha buscado siempre. 
Si en sUs comienzos el socialismo 
balbuceaba inquiriendo soluciones 
económicas para una sociedad de 
economía precaria y esclavizante, 
no tardó en adquirir la magna vi- 
sión de una ideal que buscaba so- 
lución para todos los problemas 
humanos. Y las soluciones que el 
socialismo esbozaba representaron 
la mayor esperanza que la huma- 
nidad había concebido durante es- 
tos dos mil años últimos. El socia- 
lismo ofrecía a la humanidad las 
fórmulas para instaurar una era 
de abundancia, de igualdad, de li- 
bertad y de paz. Y los mejores 
hombres y mujeres de todo el mun- 
do lucharon y se sacrificaron por 
el  advenimiento  de  esa  era.  Fue 

(¿.   . # 

Quienes, de un modo objetivo, 
esto es, desprovistos de prejuicios 
partidistas, han buscado cono- 
cer un tanto a fondo las ideas 
que constituyen, en sus diversas 
manifestaciones, el sentir anar- 
quista, han quedado sorprendidos 
ante la riqueza de documentación 
existente en cuanto a material bi- 
bliográfico. Una buena parte del 
mismo, fácil de conseguir. Para 
el hombre inteligente, ajeno a 
nuestro ideal, ello le demuestra, 
de un modo harto elocuente, la po- 
breza mental, o la acusada mala 
fe de quienes han pretendido mi- 
nimizar el valor moral, el conte- 
nido sociológico del anarquismo. 
Casi siempre, al atacarlo, sus con- 
trarios, lo han hecho haciendo uso 
de argumentos irrisorios, incluso 
siendo los impugnadores de reco- 
nocido realce científico, como en 
el caso de César Lombroso, pre- 
tendiendo hacer pasar por anor- 
males a los idealistas ácratas, co- 
sa que mereció una contundente 
refutación por parte de Ricardo 
Mella, con su libro: Lombroso y 
los anarquistas. 

Para comprender, con más o me- 
nos amplitud, el ideal anarquista, 
ya es de suponer que precisa tener 
conocimiento, siquiera sea some- 
ro, de aquello que han escrito sus 

CHISPITAS 
Por 

RAUDO FIGOLA 

Ave que estás de paso, te 
has encaramado en el hueco 
gris de la rama seca del oca- 
so. .. Has olvidado el cielo, 
donde el ala es un soplo de 
infinita  proyección. 

Sentir la vivencia de las 
cosas diarias y vocearlas con 
el polvo mágico de la fe. Te- 
ner los brazos musculosos y 
sublime, que lo abarquen to- 
do, que lo abracen todo y 
que se identifiquen con todo 
su ser. 

Telaraña de sombra, hú- 
meda, fría, adherida en las 
fibras del sentido, nuclean- 
do la esperanza, la fe, la ilu- 
sión. .. ¡Araña que tejes con 
agujas silenciosas tu paño 
macabro! 

¡Ay. ..! Los recuerdos en- 
dulzan y envejecen. En cam- 
bio, los proyectos renuevan 
las corrientes de la vida. 

una lucha titánica por una gran- 
diosa esperanza... 

Pero de la misma magnitud que< 
la esperanza misma ha sido el frau- 
de que el comunismo dictatorial ha 
cometido en nombre del socialismo. 
En la Primera Guerra Mundial ya 
el socialismo gubernamental trai- 
cionó los ideales base de aquel so- 
cialismo esperanzador de principios 
de siglo, pero el gran fraude co- 
menzó cuando el marxismo autori- 
tario y esclavizante te apoderó 
vilmente de la Revolución Rusa. De 
entonces acá el comunismo autori- 
tario ha impuesto brutalmente sis- 
temas de vida totalmente distintos 
a lo que fueron las fórmulas clási- 
cas del socialismo. Contra la era 
de abundancia, de igualdad, de li- 
bertad y de paz que el socialismo 
ofrecía a la humanidad, el comu- 
nismo dictatorial ha impuesto en 
los países donde domina una era 
de estrechez y de miseria, de pri- 
vilegios, de esclavitud y de guerra. 
El comunismo dictatorial ha arra- 
sado con las pocas libertades que 
la humanidad ha conseguido en la 
sociedad capitalista. Por un con- 
trasentido trágico, el comunismo 
esclavizante ha hundido ignominio- 
samente todas las conquistas — 
menguadas, claro— que en nom- 
bre del socialismo se habían con- 
quistado en luchas desesperadas 
contra el capitalismo. El derecho 
de huelga, el derecho de opinión, 
el derecho de asociación, el derecho 
de elección en la oferta del traba- 
jo y los otros pequeños derechos 
que se han ido arrancando, tramo 
a tramo, al voraz capitalismo son 
considerados como manifestaciones 
contrarrevolucionarias y crimina- 
les por los gobiernos tiránicos de 
los países, sometidos al comunismo 
dictatorial. En esos países son ex- 
tirpados de raíz los más altos va- 
lores humanos del socialismo. En 
ellos se está efectuando el más 
grande fraude de la historia. 

No es raro, pues, que se originen 
acontecimientos como los que se 
suceden estos días en la China de 
Mao. Rebajado ese socialismo au- 
toritario a fanática religión, con 
todos los nefastos atributos de la 
religión más fanática, las genera- 
ciones que vegetan en él están im- 
pregnadas «de intolerancia, de in- 
comprensión, de deshumanización, 
y forman multitudes muy pareci- 
das a las que gozaban en el circo 
romano o las que se enfurecían 
cazando y quemando brujas. 

Ni tampooc es raro que ías 
grandes multitudes del mundo ha- 
yan perdido ya aquellas esperan- 
zas enormes que habían cifrado en 
el socialismo de las grandes luchas 
heroicas. El.comunismo autorita- 
rio, con su gran fraude, ha tenido 
la nefasta y negra virtud de su- 
mir al socialismo, tal vez para siem 
pre, en el más espantoso de los 
desprestigios. 

más esclarecidos definidores; aque- 
llos a quienes se puede llamar 
"nuestros clásicos". De ellos ca- 
be citar a Godwin, Proudhon, Ba- 
kunin, Stirner, Reclus, Kropotkin, 
Malatesta,-Nettlau, Mella y Gra- 
ve. Ya de actuación posterior a los 
citados, y ateniéndonos a compa- 
ñeros fallecidos, por aquello de no 
herir susceptibilidades hablando de 
los presentes y cayendo en invo- 
luntarias omisiones, podría ofre- 
cerse extensa relación de nombres 
internacionalmente conocidos par- 
ticularmente, desde luego, en el 
ambiente anarquista, por su me- 
ritoria labor oral o escrita. Están 
los Paure, Prat, Merlino, Cafiero, 
Anselmo Lorenzo, Dómela, Roc- 
ker, González Pacheco, Malato, 
Fabbri, Armand, Ramus. De unos 
y de otros, testimonios de su pen- 
sar, quedan sus escritos. 

En relación a "nuestros clási- 
cos", han pasado años desde que 
sus escritos vieron la luz. Por 
ejemplo, en el caso de La Ciencia 
moderna y el Anarquismo, de Pe- 
dro Kropotkin, cabe decir que al 
aparecer dicha obra, hace ya unos 
cincuenta o sesenta años, era mo- 
derno lo que hoy, entrados en la 
Era Atómica, ha sido ya supera- 
do. Han habido, de medio siglo a 
esta parte, no pocas transforma- 
ciones de carácter sociológico: 
fraccionamiento del internaciona- 
lismo obrero, dividido en una serie 
de centrales sindicales, desde la 
que mantiene los principios en 
contra del Estado, contra el capi- 
talismo y la religión, mantenidos 
por la Primera Internacional, has- 
ta las que llevan cordón umbilical 
afincado en los organismos esta- 
tales. Tenemos el acusado abur 
guesamiento de una gran cantidad 
de masas proletarias de los países 
más industrializados, donde, al 
ofrecer la técnica sensible acre- 
centamiento de la producción, con 
el aumento de beneficios por parte 
del capitalismo, el productor ha 
podido alcanzar una más alta re- 
tribución, mejorando con ello su 
standard de vida. El propio Esta- 
do, sin dejar por ello su contextu- 
ra absorbente, avasalladora, ha 
evolucionado de un modo maquia- 
vélico, en una serie de gradaciones 
que van desde el más cerrado ce- 
sarismo dictatorial, hasta la popu- 
lachera demagogia, gremialista, 
fingiéndose un bastión de los des- 
heredados, como en el caso del 
"peronismo" en la Argentina. Tam- 
bién la Iglesia busca ir echando 
lastre de su pasado histórico, mo- 
dernizando estructura e ideas. Es 
lo que debe de tenerse en cuenta 
al leer, o releer, a los pensadores 
anarquistas del siglo pasado o 
principios del actual. Ha de te- 
nerse en cuenta singularmente en 

VIBRACIÓN DEL MUNDO 
—Ongania suprime en Argentina el 

derecho de huelga. 

En relación con el derecho de huelga, los 
gobernantes del mundo entero se dividen en 
dos grupos: los que, de plano, lo suprimen, 
y los que. . . no se atreven. 

—Por error, la aviación de los Es- 
tados Unidos acabó con una aldea 
vietnamita. 

¡Pobre Vietnamí Por error acaban con 
una de sus aldeas. Y en forma deliberada, 
con las demás. 

—Sólo la tolerancia puede evitar un 
holocausto. (U-Thant). 

Será cierto, y nadie piensa desconocer el 
inmenso valor de esa inapreciable virtud. 
Pero no es menos cierto que la tolerancia 
de los pueblos con sus verdugos tradiciona- 
les ha dado lugar a todos los horrores de que 
es tan pródiga la Historia desde sus albores 
hasta nuestros días. 

—Empezó la Junta de Siquiatras Ibe- 
roamericanos. 

Como sigan las cosas como van, el mundo 
será pronto lo que ya empieza a ser: un 
inmenso manicomio suelto. 

—Dos únicos caminos para la Hu- 
manidad: extinción nuclear o 
muerte por hambre a causa del 
exceso de población. (Cartón del 
Chicago   Sun   Times, reproducido 

por Excélsior de México). 

No se alarmen; queda un tercer camino: 
agarrar al autor de semejante idea mons- 
truosa y fusilarlo sin formación de causa. 

—Al asaltar el hogar de un negro, 
dos blancos resultaron heridos en 
Nueva York. 

Heridos de bala, dos blancos. Heridos en 
su dignidad y en su honor, todos los demás. 

—Tratado para que no haya armas 
atómicas en la Luna. 

¡Y aquí abajo que nos parta un rayo! 

—Convenio internacional para la 
protección de la vida animal. 

¡No puedo evitarlo! Tanta sensibilidad, me 
conmueve. 

—Johnson declara que no hay pe- 
ligro de que los comunistas se 
apoderen de Vietnam. 

El señor Johnson dirá lo que quiera, pero 
todo parece indicar que el problema para él 
no está precisamente en que no lo tomen, si- 
no en que lo suelten. 

—Victoria del ejército portugués so- 
bre las guerrillas de Mozambique. 

Si la Justicia Inmanente fuese algo más 
que un cuento destinado/a eludir la justicia 
de los hombres, por cada gota de sangre ver- 
tida en Mozambique   caería un   diluvio de 

Por PROUDHON CAREÓ 

fuego sobre los asesinos parapetados en los 
palacios y los templos de Portugal. 

—Velado reproche de U-Thant a las 
grandes Potencias. 

' Todo el mundo sabe que en la O.N.U. es- 
tán representados los Gobiernos, no los pue- 
blos. Si cuando U-Thant deje ese organismo 
no publica un libro titulado: Cinco años en 
las entrañas del monstruo de 117 cabezas, 
demostrará que no deja de ser un político 
como los demás. 

—Planean integrar el bosque a la 
economía. 

Hace tiempo qu el bosque está integrado 
a la economía. . .  de los taladores. 

—¿Son necesarias las tropas de EE. 
UU. en Europa? 

Veamos el problema con amplitud ecumé- 
nica y digamos: ¿dónde está el genio capaz 
de demostrar que las tropas de cualquier 
país del mundo son realmente necesarias en 
alguna parte? 

—Mejora el problema racial en EE. 
UU. 

Sí; las puertas se abren ya generosamente 
ante los negros, en especial las de la cárcel 
y las de los centros de reclutamiento. 

—Spellman defiende la acción de los 
soldados norteamericanos en Viet- 
nam. 

Que defiendan semejante cosa los genera- 
les del Pentágono y otros especímenes de la 
familia de los necrófagos, pase. Que lo haga 
un llamado "príncipe de la Iglesia", nos pa- 
rece inconcebible. 

—Desaparece EUDEBA, la gran edi- 
torial universitaria argentina. 

Muere asfixiada por la dictadura militar. 
Una nueva derrota de la libertad, una luz 
que se apaga: un libro atravesado por una 
bayoneta. 

;—El pueblo pide la verdad —dijo la 
señora Elsner. 

Que se la digan, pero con cuentagotas, Es- 
tá tan poco acostumbrado a ella que, así, de 
golpe, podría producirle un shock de conse- 
cuencias imprevisibles. 

-—Manifestación de hambrientos di- 
suelta a tiros por la policía, en la 
India. 

Había una vez una mujer que podía pa- 
\e& por el mundo un nombre con aureola 
de santidad, de bondad acrisolada, de noble- 
za intachable, inspirada por los más altos 
ideales de justicia y libertad. Esa mujer ad- 
mirable ya no existe. ¿Murió? No; se convir- 
tió en jefe del gobierno de su país. 

—Las fotografías de la Tierra toma- 
das desde la Luna llegaron vela- 
das. 

Sin duda la Tierra tuvo tiempo de taparse 
la cara —comenta mi amigo el escéptico. 

EL ANARQUISMO Y 
NUESTRO TIEMPO 

IX 

AL RELEER A NUESTROS CLASICOS 

 u— Por  FONTAURA  == 

los casos de reediciones, o traduc- 
ciones, agregando a los textos las 
notas pertinentes. 

Pero dicho lo que antecede se- 
ría un descomunal desatino consi- 
derar que nuestros clásicos ya son 
anticuados para la época en que 
vivimos. Sería necedad creer que 
ya nada queda de aprovechable en 
sus escritos; que ya no poseen otra 
cosa que un simple valor de docu- 
mento histórico, en tanto que ideas 
de contenido ético y filosófico. 
¡No hay tal cosa! El que lea, o, 
en tanto que militante estudioso, 
relea las obras de los elementos 
citados, hallará acopio de ideas que 
mantienen en lo vivo frescor de 
actualidad. ¡Ideas de ayer, de hoy, 
y para mañana! 

No estará por demás, siquiera 
sea grosso modo, demostrar el va- 
lor incuestionable que, dentro del 
ideal anarquista, y en nuestros 
días, tienen gran parte de textos 
escritos hace ya tiempo. Vaya ello 
como simple botón de muestra. 

•> William Godwin dio a luz su 
obra: Investigación acerca de la 
Justicia Política, en 1793. Es una 
vigorosa defensa de los Derechos 
del Hombre, que brotaron al calor 
de la Revolución Francesa. Y que 
han sido y son deformados y pi- 
soteados, en nuestros días, por go- 
bernantes de todo pelaje. De ahí 
que haya en la obra de referen- 
cia apreciaciones de interés al ata- 
car lo que es a todas luces arbi- 
trario. Dice Godwin en el libro ci- 
tado: "Es función de los gober- 
nantes convencer a los goberna- 
dos de que el provecho de éstos 
consiste en ser esclavos". 

■7 Se habla de un modo reiterado 
del "retorno a Proudhon". Pensa- 
dores, sociólogos de nuestro tiem- 
po, se ocupan de las teorías ex- 

puestas e.n sus libros. Asimilan 
ideas suyas, unos teniendo la leal- 
tad de citarle; otros prefieren ca- 
llar, para que no se diga que co- 
pian apreciaciones de un autor til- 
dado de iconoclasta. En torno al 
federalismo escribió: Du Principe 
Federatif. Incluso dentro de las 
estructuras del mundo capitalista, 
para paliar la crisis, se buscan so- 
luciones federativas que, en tanto 
que principio sociológico, expuso 
en su día nuestro autor. El Merca- 
do Común, acordado entre diversos 
países europeos, tiende a ello. He 
ahí, en carta de Proudhon, repro- 
ducida por el célebre critico Sainte- 
Beuve, que calificó a su autor de 
"un Prometeo intelectual", un pen- 
samiento harto significativo: "La 
Ciencia Social es infinita. Ningún 
hombre la posee; del mismo modo 
que ningún hombre sabe toda la 
Medicina, la Física o las Matemá- 
ticas. Pero podemos descubrir los 
principios, después los elementos, 
luego una parte, que se puede ir 
ampliando." 

Tres editoriales, en breve lapso 
de tiempo, se han ocupado, en 
Francia, de las ideas anarquistas: 
Seghers, con su antología Ecrits 
sur l'Anarchie, Gallimard, al edi- 
tar el opúsculo de Daniel Guerin, 
L'Anarchisme,  y Pauvert,  lanzan- 

do una selección de textos de Ba- 
kunin, poniéndoles por título La 
Liberté. Hay en cuanto a Bakunin, 
la general apreciación de presen- 
tarlo como encarnando el espíritu 
de la rebelión, la acción, el im- 
pulso frente a todo lo socialmen- 
te estático, anquilosado. Hoy, co- 
mo ayer, importa abrir cauce al 
dinamismo. El inmovilismo es per- 
nicioso dondequiera que se mani- 
fieste. Y Bakunin, que tenía ni- 
tidez de juicio para razonar, co- 
mo lo refleja en sus escritos, lo 
comprendía así. De su obra La Re- 
volución Social en Francia, he ahí 
unas palabras saturadas de pro- 
funda reflexión: "La humanidad 
se desarrolla lentamente; dema- 
siado lentamente, —¡ay!— y no 
es más que por una sucesión de 
errores, de faltas, de crueles expe- 
riencias, sobre todo, que son siem- 
pre su consecuencia necesaria, co- 
mo los hombres conquistan la ver- 
dad." 

Max Stirner reivindica, contra 
todo poder coercitivo, la libertad 
del individuo, el derecho a la ple- 
na autonomía. Ya en las primeras 
páginas de su discutido libro El 
Único y su Propiedad, declara: 
"Para mí no hay nada encima de 
mí". Las modernas teorías exis- 
tencialistas, según el sentir de al- 

El pasado 20 de junio se firmó 
en Moscú un tratado de compra- 
venta, según el cual Canadá entre- 
gará a Rusia, en tres años, 91 mi- 
llones de quintales de trigo y ha- 
rina valuados en 800 millones de 
dólares, además, de otras compras 
semejantes en varios países, entre 
ellos Francia. De estas compras no 
se publica ni una palabra en el in- 
terior de Rusia. 

Recientemente el Estado prole- 
tario socialista ha encargado al ca- 
pital francés montar en Rusia 11 
fábricas de cartón. El capital japo- 
nés ha encargado participar en la 
construcción de dos oleoductos, 
equiparar varios puertos, vías fé- 
rreas, carreteras, explotaciones fo- 
restales y mineras en el extremo 
Oriente. Una firma inglesa va a 
construir la conducción de' gas de 
Irán a Rusia. Las eminencias co- 
munistas han firmado un acuerdo 
con la FIAT de Italia para cons-^ 
truir en Ucrania un grupo de fá- 
bricas para la producción de  
200.000 automóviles por año. Es- 
tán en tratos con la Renault de 
París, para construir fábricas en 
Rusia de tipos anticuados de au- 
tos. Dos firmas francesas han sido 
encargadas de construir dos fábri- 
cas de pasta de papel. La casa 
Chausson ha hecho un contrato 
para proveer de máquinas herra- 
mientas a la fábrica Gorky, ya en 
estado inservible. Otra sociedad 
francesa ha concertado un acuerdo 
para levantar una unidad indus- 
trial productora de gas octano y 
gas oil. 

Ya el año pasado se firmó un 
acuerdo comercial franco-ruso, se- 
gún el cual el capital francés sumi- 
nistraría a Rusia, del 1965 al 1969, 
grupos de bombeo por valor de 7 
millones; una fábrica de productos 
de cloruro de plivinilo (92 millo- 
nes); otra de nitrato,de amoníaco; 
cuatro de leche en polvo y alimen- 
tos para niños (54 millones); otra 
de extractos plásticos 51 m.); un 
conjunto de estaciones sísmicas (10 
m.); una fábrica de enzimáticos 
(15 millones); otra de negro de 
humo (10 millones); otra de amo- 
níaco (10 millones); otra de com- 
presores (12 millones); once fábri- 
cas de cartón ondulado (59 millo- 
nes); maquinaria textil por valor 
de 17 millones; una instalación de 
tratamiento de residuos domésticos 
(18 millones); materiales y siste- 
mas de carburante a los aeródro- 
mos (18 millones); una instala- 
ción para el tratamiento de alumi- 
nio por electrólisis (17 millones); 
evaporadores por valor de 17 mi- 
llones; telas metálicas para la fa- 
bricación de papel, por millón y 
medio de francos; piezas de recam- 
bio para la fabricación de pasta de 
celulosa  (6,5 millones), etc. 

Alemania Occidental e Italia 
abastecen de maquinaria y toda 
clase de productos a Rusia mucho 
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más que Francia. Y de los países 
satélites, los camaradas del Krem- 
lin extraen, a los precios que ellos 
quieren fijar arbitrariamente, enor- 
mes cantidades de maquinaria y 
productps. 

Ahora bien; ¿es que en Rusia, 
donde se producen esos maravi- 
llosos artefactos espaciales, no son 
capaces dé producir todo eso que 
compran a los "odiosos capitalis- 
tas" occidentales? 

Nada de eso. Lo que ocurre es 
que el Estado, llámese como se lla- 
me, es incapaz de dirigir, de regu- 
lar, de producir a precios que com- 
pensen su utilidad. No sirve más 
que para producir elementos béli- 
cos. La burocracia y la tecnocracia 
gigantescas esterilizan todo el es- 
fuerzo constructivo. Y el Estado 
ruso, sedicente comunista, sus altos 
jerarcas, con su mentalidad auto- 
ritaria, petrificada, invulnerable, 
antes que poner la producción en 
manos de los trabajadores, regula- 
da por consejos (o auténticos "so- 
viets"), prefiere desdoblarse, sepa- 
rar su doble personalidad de Esta- 
do y Capitalista, poniendo una pe- 
queña parte de la producción en 
manos del capital privado, que pa- 
ra guardar las apariencias, será 
extranjero por ahora en su mayor 
parte, pero llegará a se ruso, aun- 
que importa poco su procedencia. 
Él Estado y el' capital formarán 
la pareja inseparable, consubstan- 
cial que siempre fue; la Autoridad 
engendra la propiedad privada, y 
ésta engendra, nace al mismo tiem- 
po que la Autoridad, el Estado pa- 
ra defenderse contra los desposeí- 
dos. 

Aun con la propiedad privada 
restablecida, el Estado sedicente 
ruso actual seguirá denominándose 
socialista, pero esto será tan falso 
como la afirmación del teócrata de 
Roma, que se llama Vicario de 
Cristo, cuando en realidad repre- 
senta la más rotunda antitesis del 
cristianismo. 

CRUZ ADA    PAPAL 
El Papa ha lanzado una cruzada por la paz que pre- 

tende ser espectacular, pero que ni uno ni otro bando es- 
cuchan. Los móviles que enconan la guerra en Vietnam son 
demasiado profundos para obedecer los deseos más o me- 
nos sinceros del jefe de la Iglesia Católca. 

Ni los rezos que recomienda el Papa ni las recomenda- 
ciones de ese gobernante tan singular que es De Gaulle pa- 
rece que hayan de tener la virtud de terminar con una gue- 
rra que es el encuentro símbolo de las dos fuerzas que se 
disputan el predominio imperialista del mundo. ^ 

gunos pensadores, tienen en Stir- 
ner uno de los más representati- 
vos precursores. Véase a este res- 
pecto la obra de Henri Arvon: Aux 
sourcós de l'Existentialisme —Max 
Stirner. Contra el gregarismo, in- 
dividual o colectivo; contra toda 
acción coactiva, contra toda creen- 
cia tendiendo a sujetar la volun- 
tad del individuo, Stirner se mues- 
tra insurgente. No es cierto, como 
algunos han dicho, que busca en 
sus teorías el aislamiento total, re- 
huyendo todo concepto de tipo so- 
cial. En su libro defiende la "aso- 
ciación de los egoístas". Desea el* 
trato, la relación con quienes ten- 
gan personalidad propia, con ver- 
daderos hombres libres, suscepti- 
bles de unirse voluntariamente pa- 
ra el objetivo que les plazca. 

Aunque Kropotkin solamente hu- 
biera escrito un libro: El Apoyo 
Mutuo, sus concepciones alcanza- 
rían ya valor duradero, más allá 
de las contingencias sociales, que 
tantas cosas transforman,. o eli- 
minan, al correr del tiempo. Con 
acopio de documentación, se de- 
muestra en la obra cómo es el 
apoyo mutuo un factor de la evo- 
lución. Y en tal apreciación va im- 
plícita uno de los fundamentales 
conceptos del anarquismo: la ac- 
ción solidaria, el buen acuerdo en- 
tre los seres humanos, lo cual ex- 
cluye todo sentido autoritario. De 
ahí que, como corolario de sus de- 
tenidas investigaciones en torno al 
tema, aduce Kropotkin: "En la 
práctica de la ayuda mutua, cuyas 
huellas podemos seguir desde los 
más antiguos rudimentos de la 
evolución, hallamos, de tal modo, 
el origen positivo e indudable de 
nuestras concepciones morales. Y 
podemos afirmar que el principal 
papel en la evolución ética de la 
humanidad fue desempeñado por 
la ayuda mutua, y no por la. lu- 
cha mutua". 

Abreviando, puede decirse, y de- 
mostrarse, que buena parte de lo 
escrito por nuestros clásicos man- 
tiene su valor doctrinal, aleccio- 
nador, en el presente, como lo tu- 
vo cuando se publicó por prime- 
ra vez. Así, no obstante las mo- 
dernas aportaciones en Geografía 
e Historia, es grato el leer, o re- 
leer, por su espíritu científico y 
humanitario, El Hombre y la Tie- 
rra, de nuestro sabio Elíseo Re- 
clus. Es sugestivo el tono convin- 
cente, la claridad y la lógica que 
se desprende de los opúsculos de 
Malatesta, siendo de notar su exal- 
tación del factor voluntad, como 
"idea fuerza", como decía Fouillee, 
en el ideario ácrata. Admira por 
la concienzuda minuciosidad, por la 
vasta cultura en que se funda- 
mentaran los libros históricos y 
biográficos   de   Max  Nettlau,   el 

"Herodoto del Anarquismo", como 
le llamaban Rocker y Orogón Fer- 
nández. Hoy, como ayer, mantie- 
nen su carácter de matiz filosófi- 
co, a base de una argumentación 
serena, objetiva, ceñida a la rea- 
lidad, los opúsculos de Ricardo 
Mella que llevan por título: La 
coacción moral y La ley del nú- 
mero. Y así, podrían citarse obras 
y autores de formación anarquis- 
ta. 

Con lo expuesto se trata, sim- 
plemente, de poner de relieve la 
necesidad de tener, por así decir, 
antenas receptoras captando las 
diversas manifestaciones de la cul- 
tura contemporánea. Considerando 
aconsejable al propio tiempo leer, 
o releer, cuanto de un valor per- 
durable ha sido escrito por anar- 
quistas. Así, los libertarios hemos 
de poder vigorizar nuesto sentir. ---^ 
Y apreciará el valor de nuestras 
ideas aquel que las desconozca. 

VACILADA 
A JOHNSON 

Un grupo de eminencias va a 
juzgar en breve —simbólicamen- 
te^— al presidente Johnson, califi- 
ficado por los presuntos jueces de 
criminal de guerra por la forma 
de conducir ésta en Vietnam. 

No nos parece mala la idea, aun- 
que la parodia de juicio no tendrá 
más trascendencia que una obra 
literaria o teatral cuyo argumen- 
to fuese este mismo juicio. Mas... 
se nos ocurre una pregunta: 
¿Cuándo van a juzgar los juris- 
tas, pacifistas y todos los que se 
dicen amantes de la justicia y La 
verdad, a ese criminal de guerra 
y posguerra que responde al nom- 
bre de Franco, alias el Caudillo, 
asesino de millones de españoles, 
combatientes y no combatientes!, 
destructor de ciudades sin ningún 
valor estratégico, escogiendo pre- 
cisamente el momento en que un 
sin fin de gentes se encontraban 
celebrando una ceremonia, como 
por ejemplo, Guernica? ¿Cuándo 
van a juzgar y cumplimentar la 
sentencia a ese cómplice de Hitler, 
«riminal de guerra aún en activo, 
con la complicidad de ese mismo 
Johnson? Pues éste sigue alentan- 
do la política de ayuda que sus 
antecesores dieron en dólares y ar- 
mamentos a aquel criminal. 

Una sugerencia final: Que juz- 
guen a estos dos sujetos simultá- 
neamente. Saldrá más económico 
y se justificará aún más la paro- 
dia de juicio. 
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